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Otro centenario olvidado:

EL DEl NACIMIENTO DE DON MElCHOR LASSO DE LA VEGA.

El domingo 14 de marzo de 1965, se cumplió el cente.
nario del nacimiento del "apóstol de la educación en Pana.
má", don Melchor Lasso de la Vega, acontecimiento que pa.
só inadvertido en todo el ámbito nacionaL, tal como ocurrió
con el del doctor Eusebio Antonio Morales el 5 de febrero
del año actual.

Don Melchor Lasso de la Vega nació en la población de
Aguadulce el 14 de marzo de 1865. Sus estudio;s primarios
los hizo en su pueblo natal. En la Escuela Nacional Nor.

mal de Varones, de la ciudad de Panamá, recibió el título
de Maestro de Escuela, el 15 de febrero de 1884. Estuvo
como Inspector de Instrucción Pública de Veraguas (1893)
y en Chiriquí (1895). Ya en la capital del Departamento
de Panamá, fue Subsecretario de Instrucción Pública. En
ese tiempo fue profesor en la Escuela Normal de InsiÏtuto-
ras y el "Colegio del Corazón d(l Jesús, para niñas. Du-
rante la querra civil de los "Mil Días" ejerció el rectorado

del COLEGIO DEL ISTMO (1899-1901) y ocupó el cargo de
Diputado a las Asambleas Legislativas Departamentales
(1898-1903).
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En la era republicana estuvo como sub-secretario de
instrucción pública del 8 al 21 de enero de 1906, y de Se~

cretario del mismo ramo del 22 de enero de 1906 a 30 de
septiembre de 1908. En el lapso que estuvo a cargo de la
educación nacion.al le tocó inaugurar el Colggio de Comer-
ciCJ e Idiomas (abril 1906), la Escuela Normal de Señoritas
(abril de 1906) y la Escu21a de Artes y Ofidc£ (octubre de
1907). Dispuso el destino que fuera don Melchor Director
del Artes y Oficios del año de 1919 a 1925.

En el año de 1925 se nombró al señ-or Lasso de la Vega
como Encargado de Negocios en España y luego ejerció el
cargo de Enviado Extraordinario y Ministro Pienipotencia~

rio desde 1926. tocándole papel de sin.gular importancia en
la guerra civil españ'ola (1936-1939).

Vuelto a su amado terruño. murió en la cîudad de Pa-
namá el 20 de Septiembre de 1942.

En la bibliografía del señor Lasso de la Vega. se le abo-
nan los siguientes títulos: "Memoria del Secretario de Ins-
trucción Pública" (1906); "Memoria del Secre!ario de Ins~
frucción Pública (1908); "Informe del Delegado de Panamá
al IV Congreso Científco de Chile" (1910); "La República
de Panamá. Sus relaciones con España. Cómo ha hecho
uso de su soberanía". Madrid, 1926, 26 páginas; "El Canal
de Panamá". Madrid, 1932, 34 páginas.

La revista "LOTERIA" se siente orgullosa de exaltar la
memo,ria del ilustre panameño don Melchor Lasso de la
Vega, con motivo del centenario de su nacimiento. y como
ofrenda a su persona, le dedica d'os artículos, uno del pro-
fesor Castilero R. y el otro, del Dr. J. D. Mascote.
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tes personalidades que más tarde hubieron de desempeñar en
la vida nacional del Istmo un brillante papel al constituirse
éste en RepÚblica independiente de Colombia.

Uno de ellos fue Don Melcbor Lasso de la Vega, graduado
de Maestro de Educaeión P~lemental el 15 de febrero de 1884,

Sm, primeras actividades en la vida pÚblica fUeron, natu-
ralmente, las de la educación. Del aula de clases, por su
competencia y laboriosidad, pasó a la Inspección de Instrucción
Pública de las Provincias de Veraguas y Chiriquí entre 189:3
y 1895, en cuyo Último año fue nombrado Subsecretario de
Instrucción Pública hasta 1900, desempeñando al mismo tiem-
po el profesorado en la Escuela Normal y en el Colegio privado
del Sagrado Corazón, De 1899 a 1901 dirigió como Roctor
el Colegio del Istmo.

Alternó las labores pedagógicas con las políticas entre
1898 y 190:3, al ocupar un escaño en la Asamblea Legislativa
DepartamentaL

Al crearse en 1 !)û3 la República de Panamá, Don M elchor
continuó desarrollando las actividades de su áfición predileda:
la educación, más entusiasmado porque un sentido patriótico
estimulaba su obra. Había de dar a la nueva nación todo el
aporte de los conocimientos y la experiencia adq uiridos en los
dos lustros de dil'.:mismo educativo en las aulas de clases.

En enero 22 de UlOfi el primer Presidente de la República,
Dr. Manuel Amador Guerrero, ante una crisis interna de su
gobierno que afectó al Gahinete ministerial, al susc1tarse la
vacante de la Cartera de Instrucción Pública puso los ojos en
el señor Lasso de h~ Vega y le ofreció el alto cargo de Secre-
tario del Ramo, Don Melchor aceptó la dist;nguida posición
y en los dos años que estuvo al frente de ella desarrolló una
labor de señalado beneficio para el país.

Su plan de trabajo como dirigente de la educación lo
expuso en la primera Memoria que presentó a la Asamblea
Nacional en 1906 para informar a los legisladores sobre las
actividades de su Cartera. Exprésase así: "Si es que de veraR
deseamos asentar la República sobre la base sólida de la ins-
trucción pÚblica del pueblo, Única capaz de sustentada, siga-
mos el ejemplo que nos dan todos los países que nos llevan la
delantera; establezcamos la instrucción gratuita y obligatoria,
no con la intención, sino en la realidad; sin locales escoh'ires
propios y b~en acondicionadOR, tal principio Rerá siempre una
mentira. No nos asustemos del progreso y convengamos en
que sí puede Rer nuestro huésped. Creo oir ya la voz de alarma
que a muchos arrancará lo que voy a proponeros al respecto,
pero ella no me arredra porque son ingénitas en nuestra raza
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la timide¿: y la incredulidad cuando de cualquier proyecto
grandioso se trata, Pues bien, yo os pido que, echando a un
lado todo género de preocupacione¡; y revistiendo os del valor

suma de quinientos mil balboas para emplearla íntegra y ex-
heroico que aquí reclama toda obra de progreso, destinéis la
clu¡;ivamente en locales de escuela".

El 16 de abril de 1 ~)06 inauguró el Colegio de Comercio
e Idiomas que puso bajo la dirección de un educador alemán,
v el 27 del mismo mes la Escuela Normal de Sefíoritas, "con
el ~~rdiente deseo de abrir amplios horizontes a la educación
de la mujer que iba quedándose rezagada en el camino del
progreso emprendido a fa VOl' de los hombres". (Cita de O.
Méndez Pereira en su opúsculo EL DESARROLLO DE LA INS~
TRUCCION PUBLICA EN PANAMA).

Algo más de un afío después, en octubre de 1907, el sefíor
Lasso de la Vega tuvo la sati¡;faccIón de inaugurar también
una de las instituciones educativas de mayor perdurabildad
en la República: La Escuela de Artes y Oficios que con el
transcurso de los afíos - -de 1919 a 1925- habría de dirigir
él mismo, y que, en honor a su memoria lleva hoy su honroso
nombre,

Cuando abandonó el cargo de Secretario de Instrucción
Pública funcionaban ya en el país má¡; de 220 escuelas prima-
rias regentadas por 236 maestros, que beneficiaban a 12,360
párvulo¡;. Este adelanto de la educación popular se debió en
mucha parte al interés patriótico del dirigente de la docencia
nacionaL, sefíor Lasso de la Vega, "verdadero apóstol de la
ensefíanza entre nosotros, dice Méndez Pereira. Y a continua-
ción anota: "Pocos como él se han sacrificado tanto en pro
de la comunidad y pocos han hecho tanto aquí por la digni-
ficación del maestro de escuela y el mejoramiento de las con-
diciones de ésta. (Obra citada),

Al efectuarse el cambio constitucional de la administra-
cicn nacional, el sefíor Lasso de la Vega cesó en sus funciones
de Secretario de Instrucción Pública, cargo que le fue ofre-
cido nuevamente en febrero de 1912 por el Presidente Don
Rodolfo Chiari, pero no lo aceptó.

En 1919 el Presidente Dr, Belisario Porra¡; lo nombró Di-
redor de la Escuela de Artes y Oficios -que, como antes di-
.iimmi, él mi¡;mo había fundado-, en cuyas funciones se manM
tuvo hasta Ul25, afío en que el mismo Pre¡;idente Chiari, vuelto
al Poder, lo designó Encargado de Negocios en España.

En 1926 el Presidente sucesor del sefíor Chiari, Don Flo-
rencio H, Arosemena, lo ascendió a la categoría de Enviado
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la Repúblíca.
Llegó a ser el Decano del cuerpo diplomático en Espafía,
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Durante su gestión como Ministro de nuestro país en la
Península tocole presenciar la transformación política de la
Madre Patria, de Reino a República en 1931, y allevantàmiento
en 1936 del General Franco contra el gobierno del Frente Po~
pular. La Guerra Civil duró tres años (1936-1939), en los
cuales nuestro representante diplomático se mantuvo en Ma-
drid haciendo frente a las inconveniencias de la grave situación
política y económica que abatió a la nación hispánica en aque~
1Ios trágicos y dolorosos años.

Don Melchor Laso de las Vega, investido de la autoridad
que el Derecho Internacional daba al cargo, se mostró imper-
térrito ante los atentados que la grave situación suscitaba, pero
supo salír airoso en la mayor parte de las veces, Fue el nro-
tector decidido de los perseguidos, el consuelo de los afligidos
y el amparo, sin discriminación, de las familas españolas que
atribuladas por la persecución tocaron a la puerta de la Le-
gación panameña en busca de amparo y de socorro. Su co-
razón bondadoso halló campo propicio para hacer el bien y
cumplió a cabalidad los dictados de sus sentimientos hUma-
nitarios. Muchas vidas fueron salvadas por la Legación pana-
meña. Un publicista español, Salvador del Cerro, en conoci-
miento del fallecimiento de Don Melchor, en un artículo de
premla alusivo a la misión de éste en su patria, consignó lo
siguiente: "Fue un padre para sus asilado5, salvó cientos de
vidas, fue un consejero y un sacerdote. Con palabra serena
consoló muchas tristezas y muchas amarguras. Fue un hombre
valiente y enérgico. Y como todos los que se meten a reden-
tores, sufrió también la herida que .había de producirle el dardo
de los torpes y rle los mal nacidos. Pero aquel aguadulceño,
aquel panameño neto, maestro y filósofo, que había sido testigo
de mil tragedias grandes y pequeñas, nacionales e internacio-
nales, se dedicó a hacer el bien sin importarle la opinión ajena.
No se podrá etlcribir la historia de la Guerra Civil española sin
mencionar su nombre. Y la página que le corresponde tendrá
el borde dorado y en caracteres gruesos dirá: MELCHOR
LASSO DE LA VEGA, DIPLOMA TICO VALIENTE Y GENE-
ROSO, HONRO A SU PATRIA EN ESP AfJA".

Don Melchor representó, además, al país en varias reu-
niones internacionales de cultura, haciendo en ellas honroso
papeL. Estas fueron:

Tercer Congreso Científico de Santiago de Chile en 190H.

Congreso Ibero-Americano de Aeronáutica de Madrid" en
1926.

Congreso de Geología de Madrid en 1927.
Congreso de Agricultura de Roma en 1927.

Conferencia Ibero-Americana de Oceanografía de Madrid
en 1929.
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Tercer CongreRO Hispano-Americano de Geografía e His-
toria de Sevila en 1930.

Conferencia para el ProgreHo de la Ciencia de Lisboa
en 1932.

Conferencia Internacional de Radio-Telegrafía de Madrid
en 1932.

Quinta Conferencia Internacional de Unificación Penal en
19;)2.

Perteneció a la Academia Panameña de la Lengua, Corres-
pondiente de la Real Española; a la AHociación de MaeRtros
de la República de Panamá; a la Sociedad Ibero-Americana
de Panamá, Correspondiente de la de Madrid; a la Sociedlod
N acional de Geografía de Washington; a la Academia de Cien-
cias SocialeR de FIladelfia; a la Sociedad Pedagógica. de Bru-
selaR; a la Sociedad Económica Matritense de AmigoH del PaíR,
a la Academia Hispano-Americana de Ciencias y Artes de
Cadiz; etc.

De sus producciones literarias se conRervan algunos en-
sayos en las páginas de reviHtas y periódicos y unOR pOCOR en
folletos. Damos a continuación el título de unos cuantos de
ellos: "ProgresoR de la Geografía en IOR Ri~doR xix y' XX".
"El Tres de Noviembre, Proclamación de la República", "El
Vesubio", "La República de Panamá, Sus relaciones con ER-
paña y cómo ha hecho uso de su soberanía". "Labor cultural
de la mujer panameña". "El Canal de Panamá", "En el ani-
verRario de la muerte de Cervantes".

Panamá, Marzo de 1965,

Don Melehor Lasso de la Vega
Por José D. Moscote

Dedicamos a don Melchor Lasso de la Vega, uno de los
maestros constructores de nuestro siRtema de educación pú-
blica, un recuerdo y un sitio de honor en páginaH de esta re-
YÎsta (*), inspirada y dirigida por el aliento generoRO de una ju-

(*) Revista "ALAS" - Enero, 1935 (Escuela Prof€f.;ional)10 LOTERIA



ventud que Re nos antoja la más simpática de las que entre
nosotros concurren al templo de Minerva.

Estas miradas retrospectivas, evocadoras, son convenien-
tes y necesarias y las justifican motivos superiores de patrio-
tismo solidario muy poco apreciados en las sociedades que
viven bajo el imperio de las instituciones democráticas,

Resulta que las nuevas generacioneR, o por ignorancia o
por falta de sensibildad histórica, suelen alimentar los más
tristes prejuicios con respecto a las que les han precedido
en el tiempo y en el espacio. Se imaginan que con ellas co-
mienza una nueva era sin nexos de ninguna clase con los he-
chos realizados por 10R hombres antes o en otras partes y,
así, piensan y obran como si la historia careciese de eslabones,
como si cada uno de sus períodos hubiese terminado definiti-
vamente y no fueran lo que realmente son: parte de un pro-
ceso, de una continuidad, en el que el hoy se halla tan ligado
al ayer como éste lo estará siempre al mañana La conse-
cuencia que se sigue de esta falacia del pensamiento, que
lo eH a un mismo tiempo del sentimiento, es esa actitud de
lastimpsa piedad, esa tierna compasión con que los nuevos
ciudadanos acostumbran mirar las edades idas y esa alta idea
(iue tienen de sí mismos, cual si ellos y sólo ellos fueran la
i'uma y compendio de todas las virtudes y de todas las ca-
pacidades. Para contrarrestar esta viciosa y perj udicial ac-
titud nada es más aparente que mostrarles, de cuanùo en cuan-
do, a los jóvenes las altas cumbres humanas que no muy ie~
.lOS aún se destacan en las lejanías de nuestro propio tiempo
ensayando sintéticas apreciaciones acerca de su relieve para
averiguar cómo y en qué forma su obra perdura todavía en
nuestras propias obras.

Don Melchor Lasso de la Vega, distinguido maestro nor-
mal y funeionario de importancia, como inspector escolar y
como empleado de la secretaría de instrucción pública del an-
tIguo departamento de Panamá, se distinguía 'ya como unidad
de valor en el campo de la educación istmeña en los días de
la secesión de Colombia, Su espíritu de trabajo, de coope-
ración y de sacrificio por una caUSa cuya trascendencia so-
tial apenas dé bese ponderar, habíanle conquistado un puesto
visible entre educadores como los Bravo, los Herrera y otros
contemporáneos suyos que eran adalid es y propagadores de
la educación popular. Era el maestro entre los maestros, lu-
chador sin tregua en el aula, en la oficina, en la conferencia
amigable y (m donde quiera, viniera o no viniera a cuento, por
lo que podría llamarse la verdad en la enseñan~a, en sus mé-
todos, en RUS procedimientos, en lo que hace que ésta sea útil
y susceptible de despertar las inteligencias infantiles, abrién-
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dolas al mundo de la vida y de sus variadas .Y múltiples ma-
nifestaciones. Es incalculable la importancia de semejante
labor, de tanto empeño realizado con fe rayana en fanatis-
mo, teniendo de frente la incomprensión y la rutina, esos dos
puntos de resistencia, tan poderosos y tan persistentes. Sin
embargo, el desenvolvimiento de las incoercibles fuerzas polí-
ticas y económicas que trajeron la independencia v la crea-
ción de la república, habían de ofrecer a Lasso de la Vega
un escenarÌo más vasto de acción y mejores oportunidades pa-
ra afirmar su personalidad de educador acentuándola con los
caracteres del realizador de obras e ideales muy a tono con
las necesidades de su tiempo. Por ley de lógica, las circnns-
tancias lo convirtieron, de hecho, en el colaborador indispen-
sable de Julio J. Fábrega, el primer secretario de instrucción
pública de la nueva nacionalidad, y de don Nicolás Victoria
J., notable educador que se mostró a la altura de su prestigio
profesional haciendo votar la ley 11 de 1904 que por sí so-
la constituye un sólido pedestal para su famit y motivo de re-
conocimiento público.

El aprovechamiento práctico de las eapacidades de los
hermanos cristianos en la organizaeión de la escuela normal
que éstos dirigieron y en las primarias que pronto se esta-
blecieron en el interior de la república, tuvo en el señor
Lasso, en sus conocimientos técnicos, en sus valiosas sugestio-
nes y en su solicitud administrativa h~ de un verdadero ins-
pector general de enseñanza -cargo que entonces no existía-
un servidor de los mejores intereses sociales y morales de la
república, La importancia de su colaboración esta vez s.ólo
podría apreciarse debidamente recordando que el país se en-
contraba en el trance de quien súbitamente sale de la oscuri-
dad de la noche para pasar a la plenitud solar del día, Nada
había que sirviera de pauta o de antecedente para llevar a
cabo las reformas que reclamaba el momento, No existían
los necesarios elementos humanos con los cuales contar para
las nuevas responsabildades que las circuntancias demanda-
ban apremiantemente. Con todo, Victoria y Lasso supieron
afrontar la azarosa situación logrando echar las bases funda-
mentales del edifieio que luego debían seguir perfecc'onando
los demás: creación de los órganos administrativos aparentes
para las nuevas funciones, reorganización y aumento del nú-
mero de las escuelas primarias, mejora de sueldo a los maes-
tros, fundación de escuelas de segunda enseñanza e institu-
ción de becas en el extranjero con miras a la formación de
un profesorado eficiente y de hombres de cultura superior.
Aquellos tiempos eran de realidades inmediatas, uri::entes 0
inaplazables y no había vagar para sumirse en ideologías
trascendentales, ni para planes y programas de sólida enver-
gadura académica y fiosófica como los que habrían de venir
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después. De aquí probablemente algunas incongruencias en
el engranaje general de la maquinaria administrativa y do-
eente; de .:quí que se cometieran algunos errores que más tar-
de fuera necesario rectificar. L.: obra general, no obstantl~,
fue de progreso efectivo y se caracterizó por :iU certera previ-
sión del porvenir,

La separación del señor Victoria de la adminístración Ama-
dor llevló al señor Lasso de la Vega, en virtud justamente de
8U8 mérito8 v credencÜ:Jes de educador, a la secretaría de ins-
trucción pública en donde permaneció hasta a fines de 1908
al h'iiciarse la administración Obaldía. La escuela de artes y
oficios, la superíor de señoritas y la de comercio e idiomas,
surgieron en seguida al conjuro de los calurosos entusiasmos
del nuevo secretario. Sus cualidades sobresalientes de hombre
de corazón generoso y de animador constante y desinteresado
de la juventud brilaron entoncefl en todo su esplendor. Sin
dejar de ser el jefe consciente del sector administrativo del
g:obierno del cual depende la salud espiritual de la nación,
su consejo y su ayuda, siempre oportunos, no faltaron nunca
a quienes los habían menester. Entre los que hoy tienen en sus
manos la dirección o la responsabilidad del ramo cafli no hay
uno solo que no le sea deudor de algún estímulo, de algún
servicio, de esos que inician una época en la vida o le señalan
derroteros seguros y salvadores. De esta manera, por los fá-
ciles y amables canales de una simpatía cordial, de una com-
prensión inteligente y discreta y del fervoroso calor de huma-
nidad que los servidores públicos bien poseídos de su misión
ponen en el desempeño de sus labores oficiales es como el
pasado se enlaza con el presente en un proceso continuo de
causas y efecto8, las más de las veces de ritmo ascendente. Y
es por esta razón por la que hombres como Lasso de la Vega,
como Nicolás Victoria J., como Abel Bravo y Angel María
Herrera, maestros com\trUc.toreR, los primeros. del eçHficio de
nuestra educación nacional deben vivir siempre en la mente
y en el corazón de los educadores de hoy. Prohablemente nada
sabrÍ.:n éstos de las preocupacIones reformista s de la nueva
educación, del pensamiento de Dewey, de Watson, de Decroly,
ni habrian podido aprovecharse de la cultura de alta calidad
que se sirve en las grandes universidades europeas y ameri-
canas si aquellos precursores no hubieran señalado, compren.
sivos y videntes, los caminos de un porvenir que ahora nos
parece producto exclusivo de nuestros solos esfuerzos.

* .1. -1-
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Hónrase la Menioria de un Educador

DECRETO NUMERO 538

(de 21 de septiembre de 1942)
por el cual se honra la memoria de

don Melchor Lasso de la Vega

EL PRESIDENTE DE LA HEPUBLICA
en uso de SlIS faeultades legales, y

CONSIDERANDO:
Que ayer dejó de existir en la ciudad de Panamá el me-

ritorio ciudadano don Melchor Lasso de la Vega;

Que don Melchor Lasso de la Vega en las distintas fun-
ciones que desempeñó (fué Inspector de Instruceión Pública de
ia Provincia de Veraguas y de Chiriquí; Rector del Colegio del
Istmo; Profesor de la Escuela Normal de Institutoras, de la
Escuela Profesional, del Instituto Nacional, de la Escuela de
Artes y Oficio8, en la cual realizó, además, una fecunda labor
como Director; Miembro de la Academia Panameña de la
Lengua, correspundiente de la Española; Secretario de Estado
en la cartera de Instrucción Pública, de 1906 a 1912, (después
de haber servido como sub-Secretario de la misma durante
varios años), prestó valiosísimos servicios a la educación na-
cional, la cual fue siempre para él objeto de constante preocu-
pación ;

Que por su actuación como Diputado a la Asamblea De-
partamental de 1898 a 190R, y como modelo de ciudadano,
euyo ejemplo debe imitarse, puede considerársele como un
maestro de civismo;

Que como Encargado de Negocios en España, primero, y
como Enviado E'xtraordinario y Ministro Plenipotenciario en
el mismo país dió muestras también de su vasta cultUra y de
su entrañable amor a la patria.

DmCRETA
Artículo 1 Q-Hacer pública manifestación de duelo por la

pérdida nacional que representa la muerte de don Melchor
Lasso de la Vega,

Artículo 2?-Los gastos de los funerales serán sufragados
por la Nación.
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Artículo Wl-Envíese copía de este Decreto, con nota de
estío, a la viuda del extinto, doña Mercedes Recuero de Lasso
de la Vega, y demás deudos.

Comuníquese y publíquese,
Dado en la ciudad de Panamá, a los veintíún díaR del meR

de septiembre de mí! novecíentos cuarenta y dos.

RICARDO ADOLFO DE LA GUARDIA

El Minístro de Gobíerno .Y Justicía,

CAMILO DE LA GUARDIA JR.

:!c

El presente depende de euanto gastes y el futuro
de euanto guardes, No Iniporta euáles sean sus
gananeIas; un presente de austeridad es un futuro

de prosperidad.

Abra hoy mismo una cuenta en la

CAJA DE AHORROS

DEPOSITO INICIAL: Bj.5.00

OFICINAS: - f:ANAMA: Vía España - Ave. SéPtima Central
COLON: Avenida del Frente, eSquina con Calle V.
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Valores F erneninos panameños:

Marina U crós

por Juana Raquel Oller de Mulford

Catorce añoR antes de que surgiéramos a la vida republi-
cana, abrió sus puertas a la juventud panameña ansiosa de
cultura y de conocimientos, el que parece olvidado COLEGIO
DE SAN JOSE, no obstante su medio siglo de existencia. To-
davía estábamos unidos a la hermana República de Colombia,
cuando ya se respiraban los anheloR de una educación que
rompiera con los viejos moldes rut;narios de métodos autori-
tarios inspirados en el principio draconiano de "la letra con
Rangre entra".

Por aquella l;poca y hacia los finales del ai'o de 1869,
arribó a nuestra'! playas, procedente de Cartagena de Indias,
el matrimonio formado por Don .José Florentino Vcrós, caballero
de la más alta distinción, quien traía bajo su brazo, un Diploma
de Maestro de EHcuela Primaria, y por Doña Ana Teresa Re-
cuero, virtuosa y esclarecida dama de la sociedad cartagenera,
acompañados de HUS menores hijos, Vicente y Carmelita. Ve~
nían animados del pr'opósito de establecerse en 1:" ciudad de
Panamá, en donde tenían algunos parientes, A I año siguiente
al dè su llegada, nació su tercera hija Teresa, la que fue se-
guida de MARINA, quien vino al mundo el J8 de julio de 1872
y un ai'o despuéR, JOSE.F A,

Don .José Florentino, un Maestro por vocación, se dedicó
de lleno al ejercicio de su profesión, a la que amaba entraña-
blemente y por ello no cesaba de inculcarle a sus hijas la idea
de que debían hacerse maestras de verdad y ejercer el ma-
gisterio como un apostolado, del cual, deCÍa él, Re derivaban
jugoRas emociones espirituales. Con este anhelo, que presidía
RUS más carOR pensamientoR, colocó a SUR dos menoreR hijas en
la Escuela privada que regentaba doña Anita Remón de Brin,
en donde se impartía enseñanza primaria y a la cual asistía
una gran cantidad de niños y niñaR de la sociedad panameña,

Al terminar sus estudios primarios, la pequeña MARINA,
junto con RUS hermanas TereRa y JOHefa, ingresó al Colegio de
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LA ESPERANZA, fundado por iniciativa de una Asociación de
Padres de Familia, pre~;idida por Don José NarciRO Recuero,
como un supremo y noble esfuerzo que haCÍan los hogares
panameños para suplir la falta de un Colegio Secundario. La
suprema dirección del establecimiento, le fue confiada a la
pericia de las profeRoraR extranjeraR Miss Mary Me Cord, norte-
americana, y Miss Harwell, de nacionalidad inglesa, quienes
g07.aban de un bien merecido prestigio como educadoras. El
culto y elevado ambiente del Colegio, favoreció el despertar
de laR cualidades de inteligencia y amor al estudio de que
estaba dotada la pequeña Marina. Así no es de extrañar que,
al avan7.ar en RUS eRtudioR, se deRtacara como una de Ü.s más
notables y aprovechadaR alumnas, lo que le mereció el ser
calificada con las más alt~s notas que otorgaba el planteL. No
hay duda de que, deRde este feliz encuentro con IOR eRtudios
RuperioreR, empe7.ó a revelarse en ella su destino de educadora,
el que la empujaba con tan irreRistible fvefí:a, que a los 16
años de ed~.d, en el año de 1R88, le fue otorgado el grado de
Maestra.

Este primer triunfo de RU inteligencia, RU irresistible voca-
ción para la enseñanz~~, el deReo que tenía de ver producir
frutos del acervo de conocimientos que había adquirido, la
llevaron como de la mano, a fundar una Escuela privada de
primer~~ enseñanza en el Barrio de San Felipe, en donde vivía
con RU familia. La vocación insoslayable que ella sentía por
transmitir RUS conoeimientoR, RU fervor apostólico por la enRe-
ñanza, su deReo de luchar y de acabar con la ignorancia y el
~¡nhelo que la dominaba de demostrar su capacidad como edu-
cadora, eran signos inequívocOR de una vocación heredada de
su abnegado padre, que no cesaba de encaminarla hacia lo
que 61 eRtaba seguro, era su destino manifiesto. Y así como
.JesÚR se hizo Maestro p~~ra difundir sus doctrinas a toda la
humanidad, ella se hizo Maestra para transformar la niñez en
seres útiles a la Patria y conducIrla hacia RU perfeccionamien-
to. Fue esb~ su primera experiencia por los campos de la
educación y fue ella la que le comunicó ánimos y arrestos para
enfrentarse a máH arduas empresas, Era apenas una adoles-
cente de 16 añoR y ya se sentía suficientemente fuerte y pre~
parada para asumir responsabildades mucho mayores que las
de una Directora de Escuela Primaria, El éxito alcanzado en
esta y la seguridad de contar con la colaboración de su madre
v de SUR dos hermanas TereRa y ,J oseÍt~, la llevaron al conven-
cimiento de que debía transfo~'mar Rll eRcuela en un Colegio
Secundario, para alojar a una juventud que todoR los añoR
emigraba hacia el exterior, Eii~~ había nacido con el Rino de
adoctrinar, de enseñar, de inculcar RUS conocimiento:, litera-
rios, científicos y religiosos, y no quería ese glorioso bien para
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ella Rola, sino para el mundo juvenil que la rodeaba. No fal-
tar'on voces que trataran de desalentarla en la persecución de
un proyecto que calificaban de descabellado, puesto que a él
se oponían su falta de prestigio, su juventud y la falta de re-
cursos económicos, factores imprescindibles en toda empresa
educativa. Pero nada la detuvo en sus nobles ambiciones y
Pl'Opósitos. Tenía fe en que la sociedad panameña, sabría
corresponder a sus esfuerzos y abrigaba la más absoluta con-
fianza en su capacidad para luchar contra los obstáculos del
medio, si éste le resultaba hostiL.

Cuando apenas había comenzado a difundir entre sus más
;nmediatos colaboradores, los detalles de su proyecto, le salió el
paso, en la persona de Don Ricardo Arango, quien años más
tarde había de ser nombrado Gobernador del Departamento
de Panamá, un Mecenas que encontró muy plausibles sus pla-
nes y que le ofreció su apoyo irrestricto. Conocedor él de las
excepcionales dotes de educadora de la señorita Marina Verós,
de su sólida moral y de su devoción por la enseñanza, se de-
dicó él mismo a visitar los hogares de su larga parentela, los
de RUS amigos y 1m; de otn~s familias que no lo eran, para
invitarlas a enviar sus hijas a la nueva institución educativa
que estaba próxima a inaugurar¡¡e.

De este modo quedó asegurad~~ la fundación y permanen-
cia del nuevo establecimiento, que en el mes de Mayo del
año de 1889, abrió sus puertas con el nombre de COLEGIO
SAN JO~,E, en la casita contigua al edificio que hoy ocupa el
Registro Público, frente al costado Norte de la Santa Iglesia
CatedraL. En la actualidad eRa casita tiene tres pisos, pero
mi la época en que fue ocupada por el Colegio, sólo tenia dos,
.Y en ellos funcionó dun~nte sus primeroR años, el que más
tarde habia de ser el prestigioso COLEGIO SAN JOSE, que,
como se deja dicho, fue al principio una Escuela Primaria
para niños de ambos sexos, con sus tres grados reglamentarios,
Elemental, Medio .Y Superior, según exigían las leyes colom-
bjan~,s que regian entonces,

Al terminar su tercer año de labores, el Colegio cerró su
matrícula para varones y por el número cr€ciente de alumnas,
se trasladó a otro local de mejor aspecto y de mayor capaci-
dad, También abrió su primer año de Secundaria con el per-
sonal que había terminado en la Sección Superior. En el año
de 1900, la señorita Dolores Hersila Arosemena, se asoció a
las Reñoritas Vcrós, con las CUales formó el grupo más desta-
cado de su tiempo entre las educadoras panameñas. Muy
pronto sus aulas se vieron colmadas por niñas pertenecientes

a familias distinguidas de todo el país, que venían no sólo a
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recibir educación e instrucción académica, sino alta prepara-
ción religiosa, impartida siempre por eminentes sacerdotes re-
sidentes en la capital.

La:: señoritas V crós, se enorgullecían de haber pue¡'\o en
práctica en su Colegio, por primera yez, las teorias pedagó-
gicas del Profesor francés G, de Compayré, muy en boga en-
tonceR, y de algunos pedagOgOR colom bianoR, como los hermanos
Luis y Martín Restrepo Mejia, aRi como de algunos otroR mUy
conocidos en esa época.

La Señorita Vcrós, antes que todo, se esmeró en implantar
en su Colegio una disciplina racional y humana, basada en el
orden, en el respeto y en la mutua comprensiÓn. En lo¡~ocante
a la organización pedagógic", puso gran empeño en deRtacar
cuatro aspectos del Programa de En::eñanza, pero sin deRcuidar
los de las otras materias, Fueron éstas, la Cal ¡grdía, la Orto-
grafía la Redacción Gramatical y las Matemáticas, Ella pen-
sab~~ que "no se podía ser una mujer culta, sIn poseer una
buena letra, clara, elegante y bien cursada". De ahí su desvelo
por la enseñanza de la Caligrafía. En los primeros iÜíos del
Colegio, adoptó como Método para la enseñanza de esta asig-
natura, la Escritura Inglesa, con sus rasgos gruCRos y delgados.
Años más tarde, adoptó el tipo de letra americana, clara y
sencilla del Método Palmer, Por e::o sus exalumnas son fácil-
mente identificadas por RU buena letra tipo Palmer, que ya
nunca más olvidarán,

Otra de las preocupacioneR de la niña Marina, como le
decIan sus alumnas, fue la ensefianza de la Ortografía. La
clase se dictaba diariamente, tratando de enseñar sólo dos o
tres reglas ortográficas, por medio del dictado. Había cuader-
nOR para las reglas ortográficas, cuadernos para el dictado y
cuadernos para la Corrección del Dictado, U,s alumnas que
incurrían en faltas, estaban obligadas a escribir 20 veces en
forma correcta, la palabra errada, Con este sistema, se pro-
ponía que la palabra incorrectamente escrita, quedara grabada
en la mente de la educanda y que el ejercicio de correcciÓn, le
mejorara la letra,

La Señorita Marina también ponía mucho cuidado en la
redacción gramaticaL. Ella decía que para saber expresarse

("on clarjdad y correcciÓn, no se debía alterar el orden de los
elementos de la oración: sujeto, atributo, complemento directo,
complemento indirecto y complemento circunstanciaL. y que
sólo se podía alterar este orden, phra dar más énfas~s a la
expresión, por elegancia o por armonía. También recomen-
daba a sus alumnas que se expresasen con claridad .Y distii-~
ción, sin usar vocablo" rebuscados, ~~ltisonantes, "in sentido
lógico y llenos de banalidad, De tales consejos y reglas de
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dicción, no sólo se favorecieron sus alumnas, sin() todos los
que leyeron sus LECCIONES DE CASTELLANO, publicadas
en la prcnsi:. de la ciudad, a partir del 6 de Diciembre de 1950,

L,~s Matemát~cas era otra de las materias importantes de
su programa de enseñan7:a, pues con frecueneia deCÍa que la
Aritmética bien enseñada y mejor absorbida, era el índice mái'
fleguro de una instrucción completa. Por ello había que esme-
rarse en que los niños, desde la Escuela Primaria, aprendieran
con destrez.a las tablas de las cuatro operaciones,

Otro sistema .que en aquellos tiempos tenía flU razón peda-
gógica, era el de LaR Münitoras. E\ra la cooperación y ayuda
que prestaban las alumnas que ya habían terminado todo el
programa de la escuela primaria, dictando clases a 10t\ prime-
ros, segundos, terceros y cuartos grados, en lafl ramaR de la
E'nseñanza en que estuvieran más adelantadas, La labor de
Las Monitoras era su pervigilada por las InspeetoraR, y resul-
taba excelente en todos sus aspectos, puesto que brindaba una
valiosa cooperación al Colegio y a las alumnas practicantes,
quíenes en esta fOl'ma se iniciaban en la práctiu:. de la Pe-
dagogía.

El Colegio de ~an José fue un verdadero acierto de las
señoritas UcrÓs .v especialmente de su tenaz. creadora, la seño-
rita Marina, Apareció en los momentos en que se carecía de
un Colegio Secundario en la ciudad, en donde la juventud que
había terminado la Escuela Primaria, ampliara sus conocimien-
tos en los distintos campos del saber hUmano. A Ilí se educó e
instruyó la flor y nata de la sociedad panameria, que podía
pagar el pensionado, sin discriminaciones de ninguna clase,
De su seno salieron las virtuosas matronas que hoy honran y
son orgullo de la sociedad panameña y en sus aulas tnmbién
recibieron las aguas lustrales de la instrucción honorableR ca-
balleros de nuestro mundo político y social, que honran la ban-
ca, el comercio, las posiciones oficiales y las profesiones.

En el año de 1930, el Colegio se encontraba en el apogeo
de su prosperidad, era un verdadero centro que difundía cul-
tura, ciencia, moralidad y conocimientos artístieoR y prácticos.
Ya había dado al p~ís maestras competentes, profesoras de
música y de canto, peritos mercantiles y bachilleres en ciencias
y letras.

Pero todo este progreso no se 10gTó gracias a una carrera
íninterrumpida de triunfos y aciertos, L; SeiioritaUcrós tuvo
que sobreponerse a muchas incomprensiones, a los golpes cer-
leros de los que atacan al amparo del poder, de la fuerza, de
~as sombras de la hipocresía, contra todo lo que signifique una
buena causa. Si se le otorgó una subvención de doscientos
pesos, fue êi cambio de que recibiera en su Colegio un grupo
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de quince nmaH, euyo costo resultaba superior al de la subven-
dón, que un poco máH tarde fue suprimida, bajo el pretexto
de la economía; la lcy que le permitía a los Colegios privados
expedir diplomas de Maestro Normal, fue derogada para que
el Colegio San JOH6 no disfrutara de ese privilegio, puesto que
era el único de su clase en ese entonces; por medio de otra
ley, He le prohibió a los Profesores que prestaban sus servidos
al Estado, dictar clases en las eseuelas privadas, v como el
único a ue utili:zaba los servicios de esos profesores 'era el Co-
legio de San José, éste fue el único afectado con la nueva
reglamentación.

En los anales del Colegio de San José, sólo se recuerda
con cariño y veneración, como HU benefactor, la figura proccra
del Doctor Pablo Arosemena, por su espontáneo gesto de dotar
al colegio de un mobiliario completo y hacerse eargo del pago
de dos profesores.

En medio de tantos tumbos y reveses, llegó el año de 1989
que marcó medio siglo de existencia de la institución, hecho de
significativa trascendencia en los analcH de la educación pana-
meña. Se llegaba así al cumplimiento de las Bodas de Oro
profesionales de HU ilustre Directora y de la fundaeión del
Colegio. Fue esta la ocasión para que todas las alumnas, ex-
alumnas, profesoreH, padres de familia y la Hoeiedad en general,
hicieran un alto en sus afanes cotidianos, para disponerse a
celebrar dignamente tan fausto como glorioHo acontecimiento,
En letras de oro que jamás podrá borrar el tiempo, sus alum~
nas y ex alumnas, reno cocieron "la ardua y gloriosísima labor

de irradiar en las inteligencias de cuatro generaeiones, torren-
tes de cieneia, cultura y religiosidad y de robustecer sus volun-
tades para ir en pos de los deberes de hijas, esposas y madres,
inspirándose siempre en la doctrina y sentir de la Iglesia
Católica".

Aliviadä de sus pasadas desazones, debió sentirse la Seño-
rita Marina Vcrós al recibir tan espontáneo como justieiero
reconocimiento. que emergía puro y sincero de las mentes y de
los corazones que lo dictaron, Y más que alivio, regocijo y
gloria debió invadir su corazón de madre intelectual de aquella
pléyade de educandas, al echar una mirada al medio siglo que
quedaba atrás, de luchas y de sinsabores, pero vencido por la
fe y el entusiasmo quc puso en sus propias fuerzas espiritua-
les. Acababa de eumplir los 67 años y aún le quedaron fuer-
zas para sostener su obra predilecta, por un par de años más.

Cuando comprendió que las fuerzas físie~~s no la acompa-
ñaban, comprendió que debía retirarse a descansar, pero no a
base de una merecida jubilación que le fue negada, sino a
prepararse para el viaje finaL.
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Diez y seis años después de haber celebrado con toda
pompa sus Bodas de Oro profesionales, el 22 de Octubre de
1955, descansó en la paz del Señor, esta infatigable pionera
de la educación nacional a quien todavía no se le ha rendido
el tr;buto de admiración, cariño y gratitud a que tiene dere-
cho, dándole su nombre a alguna institución educativa de re-
lieve, que perpetúe la pujanza y la trascendencia de su obra.

("Tierra y dos mares". N9 22)
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Biografía:

Doctor Juan Nepomuceno
Venero López

Por: Armando AizpiirÚa

Ell() de enero de 1\102, el Vicario de la Iglesia de San ,lOSI'.
de David, don P:iIilo .losÓ Volk, extendía la partida de defun-
ciÓn del ilustre !innibre pÚblico, Dodor Juan :\epoiiiuceno Ve-
nero López, acaecida a los 7ß aÎios de edad, dcspui's de haber
contribUÍdo con Sil talento e iluslracilin, al progreso del pais y
de la Provincia que consideraba ni segunda patria,

Este personaje de variadas actividades: eser'Îtor, poeta,
pei'iodista y educador, lu:bia nacido en la histórica ciudad de
Cartagena 'de Indias en 182(;' Hace sus estudioss'ecundarios y
de leyes en Bogot:'. en el renombrado Colegio de Nuestra Señora
del Rosario, donde tuvo de condisdpulos a los señores Salvador
Call1Hc!io HoldÚn, Carlos Martín, JosÓ María Samper, Juan de
Dios Heslr'epo y a otrosinuehos eniinentes ciudadanos.

Una vez cursados sus estudios :,uperiores y obtenido el di-
ploma de Doetor' en Leyes, acepta dirigir ull importante Co-
legio en QuezaHenango (HepÚblic.a de Cuatemala), a donde se
dirige en 18fiO, en cumplimiento de su misión de educador. All
permanece hasta 18fi2, en que, llamado de la eapital de la He-
pÚblica, suspende su labor" en dicha Institución docente v tras-
l:'dase a hi ciudad capital, dond'e el Presidente del Esfaclo le
,'iombra Minisll' en la Cartera de Relaciones Exteriores, que
nuestro hiografiado aeepta hasta fines del aÎio de 18;)4.-~-- --

Luego, deseando tornar al lado de su famil ia en Cadagena.
regresa por la vía de Panamá en 185;). AlIi se encuentra con
su amigo y eolerrÚneo, Dodor H.afael NÙÙez. Pei'o "conlO el
hombre propone y Dios dispone", olvida el camino de su ciudad
natal, para seguir con el Doelor NÚficz a David, donde este
personaje ocupaba el cargo de Diputado a la Cáinai'a ProvinciaL.
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Seguidaiiieiite, el Dodor Venero, debido a la influencia
de su amigo NÚfiez, ocupa la Secretaria de la CÚmara, por haber'
decidido i'adicarse definil.Ivamente en David, Allí cultiva re-
laciones con personas de alto relieve político, soeIal y econÚ-
tnieo, tales como los señores .José de Obaldía, Agustin Jované,
liernianos Calancha, los Jurado, Santiago Agnew, .José Lorenzo
y .Juan Manuel (~allegos y otros vecinos, de quienes, poi' sus
redm; aduaeiones, Chiriqui recibe el Rimbólieo nombre de Pl'O~
víncia al I iva y rebelde.

Una vez constituido el Istmo de PananlÚ en Estado Sobe-
rano en lR;)fi,celeIH'Úronse elecciones populares el lo. de junio.
para escoger la diputaciÓn quc habia de integrar la Asamblea
Constituyente, que dictani el Estalulo Fundaniental del lllH'\!('
Estado, Entre los degidoR para esta labOl' legislativa del De-
parlamento de Chi ri(fui, cRiaba, enlre otros, el Doelor Vene('o,
como un reconocimiento del puehlo cbiricano a RlIS cualidades,
.y el lo. de agosto ocupa su puesto de ConvencionaL. Desde eI1-
tonceR se manifiesta con singular interés, por la prmiperidnd
de la Provincia, en particulai' por la educaciÓn pÚblica, que
en la l~poca constituía una de las .más apremiantes necesidades
del lugar.

Cuand'o el ilusti'e constilucionalista, Doctor .Justo Arose-
mena, hubo aceptado de la Asaniblea dirigir los destinos del
país en su condiciÓn de Jefe Superior, y IFiî"en por deRacuerdos
con los Hoiioi'ahles Diputados, preRenta, por segunda vez, dinii-
i-iÒn del alto cai'go que voluntariamente se le había conferido
por susinÚHiples mel'Ccimien!.os, asiime en su lugar la direcdón
del Estado el Presid'ente de la Asamblea, don FraneIseo de
Fiihrega, en esta ocasiÚn con el titulo de Gobernador. Efectua-
da la trasnlisiÚn del Mando Supreino, el día 10, de diciembre
de 1 Rfifi, el nuevo Magistrado nombra, para el período siguiente
de 1 Rfi(-j, Prefeclo de Chiriqui, a nues!.ro ilustre hiografiado,
quien pnicede a organizar su gohierno provinciaL. Vélllosle
iIesempeí'ar estas mismas funeIoneR en. 18GB, nombrado por el
Gohernador del Estado, don JOSi' de Ohaldia, y en 1887, poi'
el Pi'esidenle, Genenll Juan V, Ayeardi.

Pensando no salir jamÚs del terruí'o que lo Iiahia acogido
con cariño, mientraR ejercia las funciones de Prefecto en lR;'().
CDlllrae inatriinonio, el lo. de junio, con María .Josefa Agnew,
hija del ex-Giibcrnador de Chiriquí, don Santiago Agnew -Ciii-
d'ad:ino norle:iinericaiio . Veintitrés años desiiuC's, viudo de
su primera esposa, celebra segundas nupcias con su euñada
Am:ilia, el día !I de noviembre de lR7!). En sus dos matrimo-
nios tuvo 8 hijos: 7lnu.ieres y un homhre,

Después de fundado su liogai', eiidilg'a sus actividades cul-
h;rales poi' la edUl'icilin pÚhlica, a fin de estabilizar la escuela
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lll'Ìmai'ia para iunos que no podían pagar su instrucciÓn. Sobre
todo tenía partinilai' interi's por la educaciÓn de la mujer, para
quien las puedas de uiia escuela nunca se abrían, por la res-
trÎcciÓn social a oue estaba sometida. Sin duda alguna, el Doctor
Venero era un insigne educador y uno de los más empci'adoG
en difundir la instrucciÓn, al igual que sus congl~lleres do/'ia
Ana Bahnori v don Rafael BenItez. Trabajaba al'lorosainente
pOi' r'oinper la tradieional eodumbre de qtle el bello sexo reeÎ-
biera instruceiÓn únicamente en su hogar. De ahi su empeño
de emanciparla de ese sistenia arcaico espaí'iol que le impedía
aportar sus luces' en bien de la comunidad y del pn¡greso de
lns pueblos. "Ya pasÓ --decía- la tristísima l~poca en que Ja
r1egnulaciÓn de la mujer se llevaba hasta el extremo de no reco-
nocer en ella los dones distinguidos con que la naturaleza la
habia adornado pi'imorosamcnte. '. La educaciÓn de la mujer
es una de las vehementes exigencias de la época y, entre nosotros,
una de las más apremiantes necesidades".

Consecuente con su modo de pensar, entrega al Presidente
del Cabildo de David, don Manuel Tribaldos, un proyecto de
anlenlo en el cual ~:e asignaba una cuota mensual para el sos-
tenimiento de Ull plantel para nirias, Este proyecto es aprobado
~;in modificaciÓn alguna, y la escuela fue una realidad que llena
de enLusiaimlO a su autor. La escuela en referencia se bautiza
con el simbólico nombre de "'Escuela de la Alborada", por ser
la primera que recogeria en sus aulas al bello sexo, cual el
reg-azo de una madre. Luego, impulsado por' sus ideas educa-
hvas, dil'gese a su subalterno el Alcalde de BOem; del Toro,
pidiéndole establecer en ese Distrito otr3 escuela de la misma
índole, con el concurso del Cabildo del lugar. Este plantel de

lJi'ímera enseñanza, fúndase eii el siguiente año de lR!)7.
Finalizando el período administrativo de lR;,fi el Dodor Ve-

nero es i'eemplazado de Prefecto con el DOctOi' Agustín ./ova-
lit\, a quien le sirve de Secretario. Estas mismas funeIones las
ejeree en los aIÌos de lR::7 y lR!)R, mientras estuvo el Dodor .10-
\"UIH', encargado del gobierno provisionaL. En lHH8, le sirve de
Secretario a don Benigno Pelia v en lHtm, a don José María dela Laslra. -

Actuando de Secretario de la Prefectura, se le escoge de Ca-
hildante en las eleceIones efectuadas al fínaliz3r el alio de 183(),
funciones que ejerce aIlernativamenle con la de Secr'elario.
En 189() eell'branse mievos comicios v resulta iiombrado Con-ci~Jai. .

ElI lR;,R, durante el gobierno de don Manuel Gamboa, etec~
tÚanse elecciones para elegir Jefe del Estado y Diputados a la
Asamblea Depm.tamental. En este lorneo cÎ.vico, nuestro pi'O~
tagonista sale favorecido con la representación de Diputado.
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En la sesiÚl1 de la Asamhlea del 1;) de septieinbre, se le escoge
por un:inimidad, Hepre;;entanlc Suplente al Congreso de BogolÚ.
También ejerce las funciones de Diputado, en los años de 18fiO-
187fi y 18!lO.

Cuando en 18(iR, los conRervadores de los Departamentos
tie Los Santos, Veraguas y Chiriquí, levántanse en al'nUlS, te-
niendo de principalcabccilla al Dodor Manuel Amudor Gnerre-
1'0, el Doctor Vcnero tom:i parle en la revoluciÓn con el noni,
bramiento de Se(Telario de Estado. Esle nombramiento se lo
confiere su cuñado don Santiago A¡:mew Gallegos, quienliabía
sido proclamado Presidcnte ProvÍ¡:;rio del ERtado Panametlo.
Esta contienda terrniiia el 12 de noviembre del niiRmo alio. en
el lug~ir de "El Hatilo", eon la muerte violenta del Jefe de las
fuerzas levantada~, General JOi!é Aristides de Obaldía. apelli-
dado "El LeÓn de las Selvas Chiricanas",

El (ieneral Buenaventiii'a Correoso, Presidente del E~dado,
después de vcncet' el ejército del inalogrado General de Obaldia,
el 28 del lliisino mes vario, decreta ;imnistÍa a favor de todos
los compronietidoR eii la pasada acciÓn hélica, menos de un
numeroso grupo de ciudadanos a quienes Re les consideraba
promotores pr"incipaJes del Iliovirniento, Figuraban en el grupo
los ~:el-()res JosÖ de Obaldia, José María Sotoinayor, José 1.0-
!'::~nzo (i-allegos Martínez. Juan ~. Venero y Pedro Martínez,
quienes sel'an cxlnifiadmi del territorio ehiricano.

Los pe¡.'sonajes mencionados escogen a Costa Bica para exi-
1;i:'se, El ))oetor Venero dedicase a las labores educativas, su
I'arno predïledo, .Y abre una escuela en Heredia, la que luego
i.iena para ,dirigir en la capital josefina un Colegio de ense-nanza super.ir.

Aparte de sus adividades de educador, dedicase tambiÓn
~d periodismo .Y St' Ii:ice cflrgo de la "Tipografía Xaeional", a la
que da impulso y mejora notableniente. No obstante sus inÚl-
tiples ohligaciones, dicta clases de Derecho en la Universidad
de Santo TomÚs, donrle tuvo de discípulos a jÓvenes que luego
fueron ahogados de nota.

ConstitÚyese en factor importante en el golpe político que
lleva a la Primera Magistratura del país, al General Tomás
Guardia, en cuyo gobierno, como en el subsiguiente del Pre-
sidente PrÓspero Fernández, ocupa puestos distinguidos en el
personal adniiniRtl'tivo.

A los 5 años de estar lejos de su patria pequeña (COllIO solín
decir), y después de recibir la aprobaciÓn del (ì-ohierno dc Pa-
namÚ, regresa a David en 1873. El General Gabriel l'eira, al
empuñar las riendas dd Estado, nÓmbrale Prefedo de la Pro-
vi.icia, puesto que asume nuevamente en 18D3, escogido por el
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(l-obernador Hical'hi Arnriwi, ('11 Decreto :\0, (jO, de '27 de l"o-
viemhre del citado :-lIÌo, l'il sllstiluciÚn de doii :\icolÚs Victoria
,L Yenero conII11Úa LIl estas funciones, hasta el 1;~ de septiem-
IHe de lR~)., en que se separa, para luego eu l!IOO, reeniplazar
al P.refeeto don Jnst' Domingo df' Ohald'la, eRcogido en cRta oca-
si/m por el (;oIWrliador .José l\hiria Campo Serrano.

En 1m; eJ(~cciolles dt' lRR-l, ocupa nUl'vamenh~ una curul,
i'cgistrándose en la Eesìlin dd ;-~ dt:. octubre, el caso siguit'ilte:
U Diputado por el Ikpartamento dt, Los Santos, Dodor BeIi-
sai.io PorraR, pidl' ,1 In C¡'mara declara!' inháhil para el cargo
de Diputado por Chiriquí, al Doctor Venero, por Iiaber :icqJ,tado
deRtinos v rentas de gohiel'lOR extranjeros, y mienlras dlsCll-
base la iiroposicit!ii, ('1 Prei'iáente de la lIesa dispuso, aten-
diendo a la mayoría de la A,:amhlca, separarlo pt'ovisoriamenlt~
,:f' puesto, La diputaciÓn chil'ieUla eRtaba del lado de Ven('ro
y varios otros colcg':is, \' deSpll('R de largos y enconados ddiates.
tÚvoRe en c\lenta qu(' el caso propuesto por el Diputado Porras,
IH! podía KeT dilucidado por la Cámara, sino por Un tribunal
d"e jiistic.Ia de BogotÚ, Por tal motivo, el Diputado Venero re-
gresa al recinto de la Asamhlea.

A las reprf'sentaCitlieR anteriOl'(s debemos agregar, que el
General Alf'jaiidro POKada, C;olwl"iia(for del Deparmento de'
l'anamÚ, lltvalo a ocupa l', el 2;3 de dieiemhre de lXX7, la CÚtedra
de la escuela de iiiiîas regentada por doña Ana Balnioi'i, 1'01'
imicrle de tlOll Fernaiido ;viifioz de Sandeinf'nte, quien la de-
f'unpefiaba, El C;o!Jeniador .Juan V. Aycanli, le nomhra, ello
de agosto de l.HRS, lni'pector de Iiistl'lccÎÓn PÚliJk.a, COlTespoii-
dii~ndolt' el honor de Kei' el primero en desempeìia!' este desti-
110 eola Proviii'ia de ChiritllÍ. '.uego, el mismo C;eneral Av-
(',irdi, mediante Decreto :\" :l;') de ;n de Diciembre del citado
Úío, lo ('Kcoge Iluevaiiiente para dirigir la Cátedl'a de la escue-
la de nirlas, durante el período ledIvo de lRR!ì,

En los eomicios efectuados en 1890, el pueblo chiricano lo
eiige Diputado, y cuando aduaba eomo tal, el C;obel'iiador Ay-
canti, .10 escoge, pOI' Dcndo :\,' 4fi, de 8 de AgORto del citado
aiìo, d'c Secrelario (;enenil t'n el Despacliode Ciohierno. Allí
trabaja hasta septiembre de 1R!ll, Más t~irdf' lo designa, pl'O-
yisoriamente, Magistmdo de la Corte Sunerior de .Justieia, Sa-
la de lo Civil, en 'Decreto :\'21, de '2R de-Fehrero de 18D;3,

Don Ricardo Arango, iiieni (;ohernador del Deparlamen-
to, el dia Fi de diciem1iri' de lX!Il, escoge a tres personaR aptas
en materia de leyt", para iilegrar la junta que habia de formar
d Código de Policía, para sel' sOll1el.Ido a la apl'ohaeiÖn deJa
Cámani Legislaliva. Fi'ta juiila la integran los señor'es .Justo
Ai'osemena, Jiian Antoiiio lIenríqiiez y nuestro liioi.rafiado Ve-
nero,
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No obstante "el' nombrado niiemlwo de la junta meneiona-
da y estar ocupado en tan importante asun lo, aeepta del 01'-
gano Ejeeutivo ser priiiier suplente del Doctor Enrique CÓsar
Julio, Juez del Cii'euiio de Chiriqui, por no intel'rnimpir su
labor en la organizaciÓn del CÓdigo PoliÓvo. Diclio nomhra-
niienlo se le IÚlCe en DelTeto i''!ltíR, de 24 de Diciembre de
18H4. MÚs tarde el 'l'rihunal Superior dd Di"trito de Panamá,
!o escoge, el día Hi de diciembre de H\!l8,

A la vez que recibía el nombramiento anterior, el Doelor
Faeundo Mutis IhirÚn, fii'ma el Decreto N9 l1X, de 2(; de Dieiem-
bre de 18H8, nombrándolc Adniinistrarlor de Hacienda de Clii-
1 ìq ui, en cuyo puesto sc le reelige el 11 de enero de 18m), don-
de permanece hasta (Jrinc.ipiosde inOO, a eonsec'Uencáal de
la guerra de lo" InIl días, Clririqui es invadido por fuerzas re-
volucÍonarias de Centro Ame'rica, dir'igidas por el DoeIor Re-
lÜiario Porras,

El Doelor Venero no desempeña, de"de entonces, ningÚn
otro ea l'go pÚblico, por los niotIvos anotados y por quebrantos
de salud. Su trayeeLoria oficial delS años de intensa y merito-
ria labOl' en berldicio del pais y del tcrruño del cual 'no se se-
para jamás, termina el io de cuero de lH02, cuando la Intrmia
iinpI:H'able eol'a "u meritoria cxistencia, Uevanno el luto y el
dolor' a muchos hogares y al pueblo mismo qiie lo apreciaba,
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Derecho:

El Dr. Eusebio A. Morales y el control

de la constitucionadidad'

Por Jorge Fábrega P.

Eusebio A, MoraleR, José D. Moscote y Guillermo Andlf~ve
deRempeiiaron un papel preponderante en la revisión del libe-
ralismo individualiRta y contribuyeron a Rentar la~ bases de
nueRtra organización pública actual. Y Eusebio A. Morales
("conciencia crítica de la República", como lo llama Diógenes
de la Rosa) influyó no sólo mediante su ideario político, SUR
ideaR pedagógicaR, su actuación como hombre de Estado, sino
además que fué el precursor de una de nuestras instituciones
más caras y que constituyen un triunfo del régimen constitu-
cional vigente. N os referimos a la institución de la Corte Su-
prema como órgano de derecho público, encargado de la cus-
todia de la Constitución, con facultad de invalidar erga omnes
los actos del poder público que violen -forma! o material-
mente- ésta,

Como es Habido, la supremacia de la norma constitucional
Hobre la legislación común tiene antecedentes en Inglaterra
~"Agreement oí the peoplc" y en el "InRtrument oí Govern-
ment" de la época de Cromwell), en la ConRtitución de los
Estados Unidos a través de la doctrina sentada por el Magis-
trado Marshal1 en el célebre caso de Marbury VR. Madison y
también en la ConRtitución francesa de i 790. Así se han ido
formando tres sistemas distintos, virtualmente excluyentes, de
('ontro! constitucional, que son:

a) Control por el Parlamento. -

Este sistema es de origen francés. Incumbe al Parlamento
examinar y decidir Ri un proyecto o una ley se ajusta o nÓ a Ta
Constitución, Apareció por vez primera en la asamblea consti~
tuyente francesa (1790) y se vé reflejado deRpuéii en ciertas
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constituciones de Europa central. Aparece hoy día en el arto 25
de la Constitución Búlgara que confiere a la Asamblea la
facultad de decidir respecto a la com;titucionalidad de las
leyes: ", , , si han sido observadaB las condiciones exigidas por
la Constitución para la confección de las leyes. " . y si éf\ta Be
encuentra en contradicción con la Constitución". A su vez, la
Constitución de Portugal, cuando trata de la cotlBtitucionalidad
formal u orgánica de las leyes o decretos que deben ser fir-
mados por el Jefe del Estado, confiere competencia solamente
a la Asamblea Nacional para ~preciar y determinar sus efectos,

b) Control a través de la actividad jurisdiccional .-

Este segundo tipo admite el control constitucional por con-
ducto del órgano jurisdiccional y puede estar confiado a la
Corte Suprema, en única instancia, o a los tribunales en ge-
neral, cuando la parte afectada impugna una ley que considera
inconstitucional, La sentencia que recae tiene sólo eficacia limi-
tada al caso sub-judice. Por ejemplo, la Constitución uruguaya
en su arto 25 est1pula que la declaración de inconstitucionali-
dad puede ser solicitada por el que se considera lesionado en
su interés 'directo, personal y legítimo'; que puede proponerse
por la vía de acción o de excepción, y el arto 259 agrega que
el fallo que se profiera sólo tendrá efectos en el procedimiento
correspondiente. En igual sentido, la Constitución chilena con~
fiere a la Corte S¡iprema la facultad de declarar "inaplicable,
para ese caso, cualquier precepto legal contrario a la Consti-
tucíón". A este grupo pertenecen las constituciones de los
Estados Unidos, y, bajo el influjo de ella, la de Argentina,
Guatemala, México, Japón, Bolivia, etc. En algunaB Consti-
tuciones -como en la de los Estados Unidos y en las nuestras
de 1855 y de 1904- tal facultad era implícita; en otras -co-
mo en Chile- eB explícita.

El J ue/:, en estos casos, se abstiene de aplicar una norma,
porque estima que no se aviene con la Constitución, y ese
considerando suyo v2tle para el caso decidido, pero no impide,
ni a él, ni a los otros jueces, que en futuro tengan que decidir
casos análogos, cambiar de opinión y resolver, con mejor
criterio, que la expresada Ley después de todo sí se ajusta a
la Constitución, Dichas resoluciones no tienen el efecto de
abrogar la norma, hacerle perder su eficacia para siempre.

c) Control por medio de un organismo de derecho público.

En estos casos, el organismo se encarga de decidir res-
pecto a la constitucionalidad de una. ley, o de un acto que
emana del poder público, a petición de cualquier eiudadano
-aún sin estar afectado-, y lo hace mediante una declara-
toria que produce efectos sustancialmente abrogativos y que
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viene a integrar el derecho público. ERte sistema tiene igual-
mente orígenes en Francia, en la Constitución conRU lar de
1799 (art. 21) que establecía un "Senado ConRervador", en la
Constitución austríaca de 1920-1929 elaborada por Kelsen, y
aparece parcialmente reconoeIdo en la Constitución italiana
actual, en Colombia, en la de ChecoeRlovaquia, de Panamá, y,
después de la guerra, en la de los países alemanes como Baden
y Hesse-NasRau, Rhenania-Palatinado, Baviera, etc. Así el arto
65 de la Constitución de Wurtemberg-Hohenzollern dice que
las decisiones del Tribunal Constitucional tendrán "fuerza de
ley"; en la de Baden se preceptúa que laR deciRioncs obligan
"tanto al Gobierno del Land como a la Dicta". El organismo
encargado puede ser la Corte Suprema (Colombia, Panamá,
Italia antes de que eRtableciera la Corte Constitucional en
1950), o en un Tribunal ConRtitucional o de Litigios Consti-
tucionaleR, como en los paíseR alemaneR, Frente a una deciRión
de la Corte o del Tribunal ConRtitucional la norma quedó abro-
gada, perdió su eficacia para siempre, ceRó de existir.

Ahora bien; las Constiuciones nueRtras de 1855 y de 1904
pertenecen al segundo grupo, o sea, de control por la vía judi-
cial, La Constitución de 1904 tenía disposiciones como la del
arto 48 en el sentido de que "eR prohibido a la Asamblea Na-
cional dictar leyes que disminuyan, restrinjan o adulteren
cualquiera de los derechos indívidtu:.les consignados en el pre-
sente Título", norma complementada por el art. i 2 del Cód"igo
Civil que preceptuaba que "cuando haya incompatibilidad en-
tre una disposición constitucional y una legal se preferirá
aquella" y el art. 4 del Código .Judicial que eRtatuía que "es
prohibido a los funcionarios del orden judicial aplicar en la
adminiRtración de jURticia, leyeR, acuerdos municipales o de-
cretos del Poder Ejecutivo que sean contrarios a la Consti-
tución" .

De acuerdo con ese sistema, la facultad de nuestros tribu-
nales se reducía a negarse a aplicar un acto normativo que se
reputase inconstitucional; pero el acto subsistía, sobrevivía, en

acatamiento al principio de la soberanía del parlamento, y
era la Asamblea la única que podía abrogarlo. Se consideraba
que lo que eRpecifica la función legislativa es el carácter ge-
neral de sus dispoRiciones y la función judicial es la de pro-
nunciarse en un litigio determinado mediante una sentencia
que produce efectos sólo para las partes y se consideraba, al
propio tiempo, que era sumamente grave, y atentaba en contra
del sistema de "checks and balance", colocar a un poder pú-
blico (el .Judicial) frente a otro (el Legislativo), por lo que
para disminuir ese inconveniente procedía restringir el control
o declaración de la inconstitucionalidad a los casos particu-
larcR en que se pronuncia la decisión, afectando jurídicamente
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f'ólo a los que en él han intervenido, El Magistrado Darío
Vallarino en conocida sentencia de 15 de julio de 1933, des-
cribió la Rituación así:

"El punto que hay que dilucidar y resolver es el de
hasta donde llega la facultad que, en relación a las
disposiciones legales tachadas de inconstitucionalidad,
tienen los tribunales de justicia para el efecto de
declararlas inaplicables; facultad que, cabe obser-
varIo, no es expresa, sino que se deriva como una
consecuencia de la prohibición consignada en el ar-
tículo 4 del Código JudiciaL. A la Corte -y como es
natural tampoco a los tribunales inferiores- no le
está adscrita, expresa ni tácitamente, la atribución de
resolver, con carácter de generalidad, si es constitu-
cional o no una ley votada por la Asamblea Na-
cional y sancionada por el Poder Ejecutivo, que reúne,
por consiguiente, todos los req uisitos exteriores ne-
cesarios para su existencia. La acción directa para
obtener del Poder Judicial una declaratoria, de efec-
tos generales obligatorios, respecto que una ley o
disposición es contraria a la Constitución, y por lo
mismo, sin fuerza para obligar a su cumplimiento,
no existe en Panamá. Ni la Constitución, ni las leyes
decretadas en desarrollo de los principios consigna-
dos en ella, 10 autorizan" (Juicio ordinario promo-
vido por la National Insurance Company of Hardfor
vs. la Nación, Registro Judicial No, 15, de julio de
1933) ,

y correspondió al Dr, Eusebio A. Morales la misión de
liquidar ese sistema ("de demoler la bastila de la asamblea",
como diría Hauriou) y sugerir y elaborar otro que lo reem-
plazara, más acorde con nuestras necesidades y con los reque,
rimientos de un estado de derecho, En varias conferencias, y
especialmente en un ensayo intitulado "Las Leyes Inconstitu-
dom~les" -que fué después incorporado en sus 'Ensayos, Do-
cumentos y Discursos', Tomo II-, con profusión de citas y
razonamientos, censuró el sistema que imperaba y la anarquía
que creaba, y sugirió una reforma conforme a las siguientes
bases:

"PRIMERA: Atribuirle a la Corte Suprema de Justicia
la facultad de declarar de oficio en cualquier caso cuando
una ley nacional es contraria a la Constitución, y, por lo
mismo, inaplicable por el Poder JudiciaL.

"SEGUNDA: Atribuirle a la Corte Suprema el conoci-
miento por consulta obligatoria de todo asunto en el cual
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se decida judicialmente que una leyes contraria a la Cons-
titución, cualquiera que sea la categoría del juez o tribu-
nal que haya dictado el fallo".
Una reforma como la indicada -escribía el Dr. Morales-

concentraría en el más alto tribunal del país la facultad de
decidir en definitiva si una leyes contraria a la Constitución
y ella serviría de punto de partida para ir creando gradual-
mente una jurisprudencia sobre el valor, la extensión y el
desarrollo de los principios que la Constitución Nacional sólo
preRenta y consagra en forma preceptual casi simbólica.

La sugestión contenía una múltiple finalidad: a) Que la
Corte pudiera declarar insubsistente, con efectos generales,
una disposición o acto que violara la Constitución; b) Que no
f'stuviese resern,do el derecho de solicitar la declaratoria úni-
camente a la parte afectada; y c) Que esa facultad estuviese
atribuída exclusivamente a la Corte Suprema.

Como se advierte, incidentalmente, el Dr. Morales llegó
a lo que en ese entonces era el extremo de sugerir que esa
facultad la ejerciese la Corte de oficio, concepción que no fué
aceptada por los juristas, pero análoga a la que ahora están
preconizando autores extranjeros. Sin ir más lejos, Kelsen ha
habli~do sobre la creación de un defensor Constitutionis ante
el Tribunal constitucional que, a semejanza del Ministerio
Público en el procedimiento penal, tendría el poder de intro-
ducir de oficio el procedimiento de control constitucional en
cuanto a los actos que considere irregulares, (Kelsen: 'La Ga-
rantía Jurisdiccional'),

A este respecto cabe señalar, como antecedente a la con-
cepción del Dr. Morales, nuestra Constitución de 1873 que
confería el control constitucional al máximo organismo judi-
cial del istmo ("Corte del Estado"). En el artículo 102 del
expresado instrumento, al consignar las atribuciones de la Cor-
te, se estatuía:

6. Suspender por unanimidad de votos, y previa audien-
cia del Procurador del Estado, la ejecución de cualquier
ley que sea contraria a la Constitución, siempre que así
lo solicite la mayoría de las corporaciones municipales del
distrito capital y de las cabeceras de los departamentos,
dando cuenta en este caso a la Asamblea, para que decida
definitivamente.
"7. Suspender por unanimidad de votos, a solicitud del
Ministerio Público o de cualquier ciudi~dano. los acuerdos
municipales que sean contrarios a la Constitución o a las
leyes nacionales o dcI Estado, y dar cuenta a la Asamblea
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para que decida definitivamente, La Corte oira por es-
crito al Procurador del Estado y al Personero de la cor-
poración municipal que expidió el acuerdo".
Igualmente debió de haber influido el arto 14~) de la Cons-

titución colombiana, conforme fué reformado en 1910. Esta
disposición fue elaborada por el Dr. Nicolás Esguerra, como
i'eacción a la Ley 153 de 1887, de Colombia, que preceptuaba
que "una disposición expresa de la ley posterior a la constitu-
ción se reputa constitucional y se aplicará aun cuando parezca
contraria a la constitución". El mencionado artículo estaba
concebido así:

"Artículo 149. A la Corte Suprema de Justicia se le con-
fíl1 la guarda de la Constitución. En consecuencia, además
de las facultades que le confieren ésta y las leyes, tendrá
la siguiente:

Decidir definitivamente sobre la exequihilidad de los actos
legislativos o que hayan sido objetados como inconstitu-
cionales por el gobierno, o sobre todas las leyes o decretos
acusados l1nte ella por cualquier ciudadano como incons~
titucionales, previa audiencia del Procurador General de
la Nación".

Las ideas y sugestiones del Dr. Morales, revisadas y atem-
pera das por el DI', José D, Moscote, cristalizaron primero en
la Constitución de 1941 y después en la de 1946.

El Art. 188 de la Constitución de 1941 estatuía:

"A la Corte Suprema de Justicia se le confía la guar-
da de la integridad de la Constitución. En consecuencia,
le corresponde decidir definitivamente sobre la constitu-
cionalidad de todas las leyes, decretos, ordenanzas y reso-
lucIunes denunciados ante ella como inconstitucionales por
cualquier ciudadano, con audiencia del Procurador Gene-
ral de la Nación.

Todo funcionario encargado de impartir justicia, que
al ir a decidir una causa cualquiera considere que la dis-
posición legal o reglamentaria aplicable es inconstitucio-
nal, consultará, antes de decidir, a la Corte Suprema de
Justicia, para que ésta resuelva si la disposición es cons-
titucional o no.

Las decisiones dictadas por la Corte Suprema de Jus"
ticia en ejercicio de las facultades que este artículo le
confiere son finales, definitivas y obligatorias y deberán
ser publicadas en la Gaceta Oficial".
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Este artículo sirvió de modelo al arto 167 de la Constitución
de 1946. Procede agregar que, mediante acto legislativo No. 2
de 1956, se extendió el ámbito de la norma, de suerte que
ahora permite a las partes requerir la consulta constitucionaL.

Podría resumirse así el sistema, conforme está estructu-
rado: Todo ciudadano tiene derecho a impugnar, aun sin estar
afectado personalmente, cualquier acto del poder público que
viole, formal o materialmente, la Constitución; el que es parte
en un juicio o procedimiento puede defenderse, por la vía
mcidental de la consulta, en contra de un acto inconstitucional;
los tribunales ordinarios y en general los funcionarios encar-
gados de impartir justicia pueden y deben formular la consulta
de oficio cuando abriguen dudas respecto a la constituciona-
lidad de una norma que tengan que aplicar en una contro-
versia determinada; la sentencia, de carácter constitutivo, qUl'
se dicta opera erga omnes y hace perder para siempre la efi-
cacia de la disposición; la doctrina que se establece es "final
y definitiva" y viene a integrar nuestro derecho público; el
control se ejerce sobre la formación constitucional de la ley,
sobre la incomp~Üibilidad de la ley y la constitución, y sobre
la derogatoria de la ley por la Constitución; y la facultad de
conocer y hacer la declaración está adscrita exclusivamente,
en único grado, a la Corte Suprema de Jlìsticia. Como diría
Kelsen, es un control autónomo, concentrado, principal, gene-
ral y constitutivo,

La Corte Suprema, como custodio de la Constitución, se.
gún el Art. 167, abroga la ley, pero no con el objeto de reem-
plazarla por otra considerada políticamente más conveniente,
sino debido a que está en pugna con un precepto constitucio-
nal, que, por ser de superior jerarquía, debe prevalecer, esto
es, por una razón puramente jurídica. La Corte Suprema, en-
cargada de la integridad de la Constitución, se inspira en el
pasado, la Asamblea Nacional, al abrogar una ley, en el por-
venir. La función de la Corte, en esa capacidad, aún cuando
tiene efectos de naturaleza legislativa (abrogatoria), sin em-
bargo, se asemeja a la de un tribunal: suprime y le quita
toda eficacia a l,as leyes, con carácter general y abstracto, y
en este aspecto es legislativa; pero 10 hace en atención a una
ley (o super-ley) preexistente y superior, que debe prevalecer
sobre cualquier disposición que le contradiga, y en este aspecto
su función es de naturaleza judiciaL. La Corte ~sí en realidad
ejerce una facultad legislativa no libremente, sino conforme
ordena la Constitución.

y dicho control constitucional no está limitado a leyes
:iuevas posteriores a la vigencia de la Constitución sino tam-
bién a las anteriores, ya que no establece distinciones, que
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está más acorde con el principio del control constitucional que
uibm a ambos, y que la propia doctrina de la Corte ha sido
en el sentido de que el control se ejerce tanto respecto a los
actos expedidos después como a los expedidos antes, A este
lespecto la doctrina italiana es firme y asi anota Calamandrei
("Ilegitimidad Constitucional de las Leyes") que también las
leyes ordinarias, dictadas antes de la ConstituciÓn, pero en
contraste ahora con ella están sujetas al control de legitimidad
constitucional en virtud del cual pueden perder eficacia sólo
desde el día sigui€mte al pronunciamiento de la Corte, lo cual
demuestra que hasta aquel día las leyes ordinarias, en con-
lraste con la Comititución, han permanecido en vigor, y que
hasta aquel día la Constitución no ha tenido sobre ellas directa
e inmediatamente eficaeIa abrogativa.

Tal es el sii-tema que inspiró el Dr. Eusebio A. Morales.
y el mayor tributo se lo han rendido el Dr. José D. Moscote,
nuestro primer constitucionalista, y, la propia Corte, en nume~
rosas decisiones, entre ellas, la de 15 de agosto de i 947, en
la que manifestó la Corporación:

"El ejemplo más perfecto del control centralizado
con el carácter de organismo de Derecho Público lo ofrece
la Constitución panameña en su artículo 167. Le siguen
en importancía los Estatutos de Cuba (donde se ejerce
por el Comiejo de Estado), Colombia, Haití y Venezueln

El verdadero precursor de la constitucionalidad cen-
tralizada en la Corte Suprema como organismo depurador
del derechu público lo fué el insigne jurisconsulto pana-
meño Eusebio A. Morales, quien en su Ensayo sobre las
Leyes Inconstitucionales, demuestra los errores del sistema
de la libre interpretaciÓn por los jueces de la constitu-
cionalidad de la ley aplicable al caso, en la forma prevista
en los articulas 12 y 34 del Código Civil y 4 del JudiciaL.
Si es cierto que Colombia nos precedió en la impl&ntación
del control centralizado, como organismo de derecho pú-
blico, según la concepción de Morale:., no es menos cierto
que Panamá ha enmendado los errores .que demeritan el
sistema colombiano y hacen contradictoria su doctrina.

El articulo 167 del Instrumento de lB46 es una adap-
tación depurada de la enmienda constitucional colombiana
de 1910, que se incorporó al "Acto Legislativo" de 1941

(artículo 188)."
Panamá, marzo de 1965.
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Ho o. istoria:

El precursor de la fundación de la nueva

ciudad de Panamd fue un Portugués

por Juan Antonio Susto

En el número 34 de la Revista de Historta de América,
corre publicado un ensayo del profesor Robert Ricard, de la
Univers;dad de París, que lleva por rubro: "Los portugueses en
las lndi;:s E'RPaj'ol:1s", En la náirina 452. diC(~ el profeso" Ri-
card: "Más recbntemente la obra de mi amigo el profeRor
Angel Rubio sobre Panamá me reveló que uno de los creadores
de la nueva ciudad de Panamá en 1670-1673 era nada menos
que un prócer portuguéR, curioRísimo personaje hecho ermitaño
y urbanista: un tal Gonzalo de Meneses Alencafitre e Andrade,
llamado 1"1 hermano Gonzalo (7) .-(7). Véase ANGEL RU-
BIO, La Ciudad de Panamá (Panamá, 1950). (Banco de Ur-
banización y Rehabiltación, publicación núm, 17), pp. 35-37.
Hasta ahora mis pesquisaR en los repertorios portugueses sobre
cste Gonzalo de Meneses no han resultado". En cambio, el
profesor Rubio, en la página 35 de su libro, manifieRta: "Próxi-
ma a su muerte en llamas -la ciudad de Panamá- aparece
por el fstmo la figura de un Ringular portugués descubierta
(como otros tantos otros pasajes históricos) por el infatigable
0rudito Juan Antonio Susto, Director del Archivo Nacional de
Panamá" .

" ¿ Hubo alguna corriente lusitana -pregunta el distingui-
do profesor francés- dirigida más especialmente hacia Pana-
má'! No dispongo por ahora de los datos necesarios para
contastar con certeza" . Nosotros rcspondemm'l: i claro que la
hubo!

La historia panameña tiene muchas páginas sobre la actua-
ción y también de la persecución de que fueron objeto muchos
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hijos de Portugal. En 1607, .-cito un dato concreto- había
en Panamá tres mercaderes lusitanos que trataban en negros,
los cualeR en buen número despachaban para el Perú. Prometo
al profesor RicHrd un ensayo sobre el tema, y mientras ello
se e.iecuta, doy cumplimiento al desarrollo del epígrafe.

'" '" '"

Por Real Cédula expedida en Toledo el 4 de abril de 1534,
se comunicó al Ayuntamiento de Panamá que trasladase esa
población a otro Ritio, Más tarde, en carta de 10 de febrero
de 1591, desde La Habana, escrihieron el Maestre de Campo
.Juan de Texeda y el ingeniero Baptista Antone1l sobre la im-
perioRa necesida(! de mudar la ciudad. Pero nada I1egó a ha-
cerse sobre asunto de tan vital importancia.

Mucho antes de la fundación de la nueva ciudad de Pa-
Il.,má, vivió en eRe paraje un ermitaño portugués que había
pronosticado la destrucción de la antigua Panamá, y quien,
con su ejemplo y RU tenaz valor y nunca pondera(Ja labor, animó
y obligó a trasladarse a ese lugar, que él consideró inmejora-
b I e y de excelentes condiciones, a los reacios habitantes de las
ruinas de la ciudad que en 1671 asaltó el pirata inglés Sir
I-enry Morgan.

Hermano. Gonzalo

de la Madre de Dios

LOTERIA

A mediados del año de 1669 llegó a la
antigua Panamá, en un navío del capitán
Amaro Rodríguez, procedente del puerto de
Realejo (Guatemala), un ermitañô portu-
gués, de 32 años de edad ya cumpli(ios, po-
bre de aspecto y escaso de dinero.

Recorrió la población fundada en 1519
por Pedro Arias de Avila, aquella metró.
poli que fue orgullo de su tiempo, cuna del
descubrimiento del vasto imperio de los in-
cas, paso obligado de aventureros, de los
tesoros que iban a ESpaña, teatro de las ha-
zañas de Bachiaco, Hinojosa y los Contre-
ras, en busca de un asilo sano y seguro, El
Prior del Convento de San Juan de Dios le
negó albergue -a pesar de sus súplicas-
.Y durante varios días tuvo que dormÍr en
los muladares de la urbe. Demoró por ven-
tura poco esa accidentada vida, pueg gra-
ciaR al padre Fray Pedro de Cabrera, de la
Orden de San Francisco, quien lo llevó a su
convento y lo presentó al padre Fray Mar-
tín de Prado, se le hizo la existencia un poco
más llevadera, Su misión cons stió en pew
dir limosnas. En sus diarias correrías Ue-
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gó a trabar íntima amistad con su paisano el capitán don Ma-
nuel NobJ,e Canales! quien prestó al ermitafio ayuda muy efi-
caz en todo cuanto le pudo ser útiL.

* * *

Un año llevaba de residir en la ciudad y ya conocía al
dedilo a todos sUs habitantes, sus vicios, sus malos hábitos, su
poco fervor religioso. No desmayó en predicarles la modera-
ción en sus relajadas costumbres, invocando el castigo de Dios
si continuaban en aquella vida desenfrenada.2 Pero sus conse-
jos fueron recibidos con gran indiferencia y en su cara se rieron
de sus dantescos augurios. No desanimó el ermitaño en su
redentora labor: hizo pintar un cuadro, en el cual representó
la gloria, el purgatorio, el infierno y el mundo, y la ciudad de
Panamá, presa de un voraz incendio y los enemigos, ingleses
vestidos de demonios, danzando, llenos de júbilo, en torno a
las llamas.

* * *

Fue colocado el cuadro en el Convento de San Francisco,
y Fray Martín de Prado -testigo más tarde en la fundación
de la nueva Panamá- predicó desde el púlpito en los mismos
términos que el Hermano Gonzalo de la Madre de Dios -así
decía llamarse el ermitaño- solía hacerlo en las calles y en
la Plaza Mayor de la ciudad. Llamó mucho la atención la
pintura, a tal extremo que el presidente de la Audiencia, don
.Juan Pérez de Guzmán, los oidores y el Cabildo Secular asis-
tieron al templo a curiosear y a mofarse de la peregrina ocu-
rrencia de aquel sujeto, de aquel portugués.

En el mes de marzo de 1670 abandonó la ciudad, herido
en lo más íntimo de su ser, el Hermano Gonzalo, rumbo al
Perú, en busca de buenos siervos al servicio de Dios. En Trujilo
estableció la Hermandad de las Animas del Purgatorio, recogió
gran cantidad de limosnas y pasó a la ciudad de Lima, donde
fue cordialmente recibido por el Conde de Lemmi a la sazón
Virrey del Perú. Comunicó a este gobernante sus vehementes
deseos de trasladar la ciudad de Panamá al sitio del Ancón,
por considerarlo más sano y de más fácil defensa.

i El Capitáii don Manuel Noble Canales fue bautizado en Tavira de

Alegre (Portugal) el 24 de julio de 1611, A1ealde dos veces de la ciudad
de Panamá. Caballero de la Orden de Cr.isto. F'alledó en Cartagena el 11? de
junio de lf)72, bajo testamento otorgado en Gádiz el 27 de febrero de 1671.
Doña Manuela Noble Canales -posiblemente hija de don Manuel- fue bau-
tizada en la Catedral de Panamá el 27 de junio de 1648 y falleciÓ en Lima.
(GUILLERMO LOHMANN, Los americanos en las órdenes nobilarias, Ma-
drid, 1947, Tomo I, pág. 1(0).

2 En earta de 2 de junio de 1673, don Francisco 'Miguel de Mal'ichalar,

relata, con lujo de detalles, las profecías del ermitaño. (A l'chivo General
de Indias, Estante 69, Cajón 6, Legajo 71).
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B~ii .iuntas suce~;Ivas celebradas en Urna por 01 Virrey y
las autoridades coloniales s~ trató de la propuesta del ermi-
tailo, lo que se comunicó al Consejo de Indias, a la vez que
se comisionó a don Francisco Miguel de Marichalar. quien ve-
nía a Panamá a residenciar a don Juan Pérez de Guzmán por
la pérdida de la ciudad, sobre la conveniencia de hablar con
los vecinos de la mudanza de la población a mejor sitio,

A principios del ailo de 1672 salió del Callao el Hermano
Gonzalo de la Madre de Dios, comisionado por el Conde de
Lemos para llevar de regreso al Istmo a las monjas de la Con.
cepción que, se habían retirado a Lima al tiempo de la invasión
de Morgan, y para que alentara y esforzara a los panameños
a la mudanza, que tan necesaria se hacía.

Trabajo prolijo sería el enumerar 10 que trajo consigo el
Hermano Gonzalo en calidad de limosnas: 180 botijas de vino,
varias de aguardiente, miel y aceite; 15 quintales de cobre para
las campanas; 3 mil pesos en picos, azadones, barras y barre.
tas; 2 fraguas aparejadas, hachas y machetes; 29 negros y 4
espailoles maestros de albañilería y carpintería,

Hizo entrega en Panamá la Vieja, sin degembarcar, de las
monjas de la Concepción a don Luis Barreta, canónigo encar~
gado del Obispado y siguió al sitio del Ancón. Llegado que
hubo al lugar se dedicó a la limpieza del terreno; los árboles
eran muy robustos y el monte demasiado espeso, lo cual impi-
dió adelantar mucho. No está por demás recordar que en ese
mismo sitio se construyeron durante la presidencia de don Iñigo
de la Motta Sarmiento (1639-1642) varios alojamientos de
madera, que al poco tiempo fueron abandonados. Al tercer día
de labor de desmonte, que progresó gracias a la tenacidad del
Hermano Gonzalo, se presentaron all el presidente de la Au-
diencia de Panamá, don Antonio Fernández de Córdoba y
Mendoza (llegado al país a fines de diciembre de 1671), los
oidores y varios linajudos vecinos de la vieja ciudad. Queda.
ron todos satisfechos del lugar, y el presidente Fernández de
Córdoba, prometió ayudar al Hermano, lo que cumplió, pues
al eabo de doce dias, 120 negros cedidos por el Factor del
Asiento de Negros, el capitán Justiniano Justiniani,3 fueron en~

3 El Capitán don Justiniano Justiniani nació en Nocera (Roma).
bautizado all el 11 de jul!o de 1630, Consejero de Su Majestad, Adminis-
trador de Asientos de Negros de los Grilos, en Panamá. Alguacil Mayor
en el Consejo de Italia, Alcalde Ordinario de Panamá en 1676. Casado
\;011 doña Ana Beatriz de E:chevers, en la Catedral de Panamá. el 16 de
febrero de 1675, Sus hijos don Francisco y don Pedro Antonio Justiniani
y Echevers, nacieron en esta ciudad de Panamá. Estuvo Justiniano en Lima
en 1670, allí es muy seguro, conociÓ y trató el ermitaño Hermano Gonzalo
de la Madre de Dios. (GUILLE,RMO LOHMANN VILLENA, I~os ameri-;
canos en las Úrdmies nobiJariaii, Madrid, 1947, Tomo 1, págs. 130, 214
y :~m).
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viados al sitio del Ancón. Estos negros, agregados a los que
trajo consigo del Perú, hacían i 4~), cantida(j ~;uficiente para
proseguir la obra iniciada, además de 160 mulas que compró
el Hermano con el dinero de las limosnas colectadas en Lima.

Incansable, con la fe del convencido, el ermitaño hizo des-
montar tres cuartos de legua en perímetro, y se ue,Úcó al
cultivo de maíz y de semilas, a fin de atraer a los habitantes
de las ruina:- de la vieja urbe. Construyó una capila y nueve
galerías a un costo de 1$7,200 pesos, eüOl'me y casi _lai.hi.IOSa
suma para la época.

Mientras llegaba la orden de fundación de la nueva ciu-
dad, el presidente Fernández de Córdoba juzgó conveniente
pasar a las galerías recién construidas la artillería y municio-
neH, luego la infantería y más tarde él con su familia. Siguieron

los vecinos el ejemplo de tan alta autoridad, y ya en este nuevo
asilo comenzaron a construír. Cuando llegó la Real Cédula
para la mudanza, el gobernante solicitó del Hermano Gonzalo
HU ayuda para el delineamiento de la ciudad, lo que se ejecutó
en seguida.

Delineada por los ingenieros Juan de Betin y Bernardo
c'c Zeballos, tuvo li:gar el acto de la fundación, el sábado 21
de enero de 1673, con la asistencia de todas las corporacioEes y
dignidades civiles. miltares y eclesiásticas y numeroso público.
El obispo don Antonio de León bendijo el centro de la plaza
principal y marcó con cruces el sitio para la Catedral y el ce-
menterio anexo. El escribano don Juan de Aranda Grimaldo
consignó en un acta las actuaciones y particulariaades con qlJe
se verificó la fundación de la nueva ciudad.

Como le faltó dinero para continuar el Hospital de las
Animas, que comenzó en febrero de ese año, partió el Hermano
hacia Lima con el fin de recoger nuevas limosnas las que al-
canzaron a catorce mil peHoH. De regreso a Panamá se enteró
de la muerte de su am:go Fcrnández de Córdoba, acaecida el
12 de abril de 1678, y de que el obispo don Antonio de León
ejercía interinaniente la Presidencia.

Injusticias cometidas por parte del obispo de León en su
contra, le obligaron a quejarse ante el Conde de Castellar,
que en 1674 pasó por el Istmo, como gobernante del Pero, ha-
cia su destino. El Conde quiso llevarlo consigo, pero no le fue
posible, porque el obispo le siguió proceso por extranjero y
por haber pasado a Indias sin real licencia; le confiscó sus
bienes; tomó posesión de las construcciones realizadas y le re-
mitió preso a España en la Armada del general don Nicolás
de Córdoba, en el año de 1675. Protestas hubo por parte de los
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habitantes de la nUeva ciudad, de las órdenes religiosas, pero
todo fue en vano: el obispo tuvo que deshacerse de este infati
gable luchador, de este dulce y profético ermitaño.

* * '"
En la declaración tomada en Madrid al Hermano Gonzalo

de la Madre de Dios en 29 de julio de 1676, dijo llamarse Gon~
zalo de Meneses Alenca8tre y Andrade, natural de Lisboa, de
39 años de edad, hijo de ilustre familia, En Portugal vivió de
sus renta8: 4,000 ducados de plata cada año, que le producían
sus fincas en Viña y Castros. Tuvo que emigrar, porque en la
ocasiÓn en que querían tomar preso al Duque de A beiro salió
en su defensa y por temor a futuras persecuciones marchó a
Madrid. El Duque de Braganza le confiscó sus bienes, pero
pudo llevarse consigo más de 80,000 pesos, De Madrid pasó a
108 Santuarios de Castila, Galicia y Andalucía, en dos años de
peregrinación. Tomó el Cl'rrinl' ,10 1,,"1 Tnr1i",,_ lln rp('lwr1ó 1'1
año, en la Armada de don Mendo de Contreras, y desembarcó
en Veracru%, Quince día8 estuvo al!í v luego se dispU80 a re~
correr el Reino de Nueva España. Vivió en Chichicapa, Ta-
cotalpa, Tampico, .Talapa y otros pueblos de México. Paso a
Guatemala, donde tomó el traje de ermitaño y de este lugar
partió hacia Panamá, a donde lo vimos llegar en el año de
gracia de 1669.

* * *

Tal es a grandes rasgo~ la vida del nrecursor de la funda-
ción de la nueva ciudad de Panamá. En el grandioso fondo
documental que atesora el Archivo General de Indias, de Se~
vila, hay material suficiente para escribir la vida febril, inten~
sa y llena de plácida emoción de este simpático aventurero
lU8itano.4

4 Archivo General de Indias, Estante 69, Cajón O, Legajo 71. Audiencia
de Panamá- "Expedientes particulares sobre la fundaciÓn de un hospital
::rilieitada por el Hel'mano Gonzalo de la Madre de Dios". (W7(j~1677),
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('('Ladrón" (Martes de Carnaval)

"QI1(, las IJidas son brev('s mascaradai,:"

El desfile de automÓviles eni interminable; laR bocineLas
de los autos resonaban de segundo en segundo urgiendo :-) los
uurigas que fustigaban en vano a los caballos fastidiados por
la algazara. Los grandes lniks semejabun mÓviles jar'dines.
vestidos de policromia; dentro, las comparsas "e apretnjaban
IilulaIHlo sílahas esh,identls que partian como cohetes cohe-
tes a lo largo de la A venida: c.-U:1!... GiiÚ!... (;'uÚ!... Gua-
camaya! Soinos.,. sumOR, _, somos, pel'ÎLas!. ., Eran frescos
labios deniiijer las que lanzalwii los eRlridentes grilos. Y eran

tambiÓn primaverales v hermosos los rostros de las esperanzas
yerdes, de las coinpai:sas multicolores, Un kH'bellino de con-
fet\Îs envolvia los carros, las serpentinas atahan fiirlivain('nLe
en frágiles lazos un moiiento y luego caian desmayadas por
la via o se arrastraban inÚtiles por detrás de los vehículos; en
el ambiente 'flotaba la angu'Aia (fe los perfumes liaratos lan-
zados en sutiles chorros de los atoiiizadores ingeriiosos; Ull
tambor lejano palpitaha monoritmicos como Ull corazón, De
pronto, el "ileiicio se alzaba solemiie; la multitud parecía gal~
yanizada nn instunte, en espera de un SIH'eso profundo: era
que aparecia el ('arro de la reina lriuiifador'a, con su corle de
honor. La reina Iilanctl, leve, col"onuda de oro pasaba repar-
tiendo sonoros besos con la nunta de sus finos dedos... Mar-
tes de Carnaval! A pe:òar de. la farándula, la multitud lan-
e'uideeIa eomo ;,j todo el cOIl tenido fluyera hada el cansancio
~n un escape irremediable; hahían rostros aburridos y eansa-
dos que atishahan la fiesta melaucÓlieamente; alguni)s haleo~
nps permanedan vacIoR; otros, cerrados. Uno de éstos era el
deuiia ctF"a antigua de m:-ideras carconiidas, situada casi al
final de la barrialla. Más que un halcÓn era casi una liuinil-
de reja de barrotes triRtes .Y desmedmdos. Los ocupantes de
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la pieza a que cOITe~pondÍa, estaban ausentes o poselan quizá
la virtud superior deo'alwr aislarse de la halumha general'!
:\0. Eii la salila apenuiibrada pOI' el crepÚsculo, una mujer
pÚlida y IÚnguida cuneaha a un niiío pCljueiio, sentada en lIHl
Inel'edOnl de mimhres, Único lujo de aquella habitaciÓn casi
val'a. Una estrecha cama de hierro esmaltado :'e exliihÍa en
un rilicÓlI, en una casi orfandad de sáhanas y de coldias; un
foglin frío, indicaha que la lumhre no hahÍa reído en d en lo-
do el día; dOR silla" y un viejo cofre, tal era el mísero Iluehla-
je dela lriste hahitacilin. La mujer lánglida parecía fatigada;
de rato en ralo camhiaha al niño adormilado de un brazo a
dlro; su rostro, de facciones juveniles, parecía ensoinlirecerse
por nlOllI'ntoR con 1014 loques que llegaban del crepÚsculo. La
niujcr IÚiiguid"a, se lIaniaha Man'ela. Dos año,s anLes, en ia~
fie~tas locas del cal'lwval había encendido en hervores la san-
g1'(' de las danzarines que seguian el amplio ruedo de su po-
llera al ritmo inquietank del tanilior, Tenía cuerpo de ser-
¡¡eiitiii:i v andares cadenciosos; en la lanza, ISU talle sabia do-
LIarse ('_llliO una flor o erguirse como una espiga. Era gracio-
:-,u, por que sí, sin sahel'o élla misma; hija del pueblo, \eiiía
la l'arne prieta y lozana y el color de canela. ;\0 fue su vida,
la viilgar liiRtoria de las muchacha' engaÚadas por :'elioritos Y'
jJor ('hauferes, PrÚdica v cautelosa, se habia unido a un mu-
("(¡adio humilde y puelileril, nacido como ella en el rincÚn de
lllHl provincia inleriorana. Su uniÚn hahía empezado alegre-
mente; ('01 ostentaba la liliisa roja y el InslroRo casco negro de
l)(iiibero; élla era Úgil, tnihaj~Hlora, sahia aplandwr pulera-
IllPnte y ayudaba al iiarido COl! su jornal de alieja infatiga-
hlc ; pero, un (jia el pito dc alarma SOIH) desesperadamente,
largamente coreado por las sirenas de los otros cuarteles de la
Bomba, los carros blancos cruzaron ra udos las a veni daR mÍen-
tras la honda eampaiia de plata pregonaba el augurio fa-
lal, l"u(' un díaillolvidahle para la ciudad y para los iiu-
dwchos de la Bomha que ('xpusierou bravamente sus vidas
por :'ahar la de oÜ'os seres y la haeIenda ajena. El marido
de Ylal'('(~la fue iulO de los luchadores; la faena era ruda; tres
('asa" que cl'uiíaii b:i-o la caricia nepitanle deJas llamas; nii-
.iereK, ancianos, niños que huían despavoridos en un clamor
di' aiigustia; maderas que se desgajaban modales, El fuego
c('rtel'o y r:'pido lindaba el esfuerzo de un puiiado de hani-
Ll'b. Fu(' ¿. también uno de los caid()s en la brega; inÚtiL,
('on la" piernas rotas, sufriÓ el horror de todos los dolores en
una cama de hospital, mienlras un niilo de pocos meses i.!Uti-
lizaha a la lIadre para el trabajo de otros tiempos.

. .. ... ... .'. ... ... ". .,'

Si el Inillicio exterior hubiese sido menos intenso, quizÙ
desdc la calle se habrían escuehado las voces que acaban de
roiiper el "ilelH'io ('11 la sala de Mal'cl'la,Esta ya no mece
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ai niÙo en la mecedora de minibres, Ahora el nino duenne
fnla caina estrecha; ella 'Se apoya indolente en el mareo de
la puerta que da a la escalera y habla tÍmidamente con un
hombre de edad, bajo, de faz grasienta, que lleva una peqlle-
ña nialela de piel en la mallO, El gesto de la miijei' indica
cansancio, fatiga; apenas si separa la cabeza del marco en
que se apoya para coiitestar al hOlnbre. Este, parece enar-
decido por las pasivas respuestas y api'ieta el cerco de pregun-
tas n'ipidas y de amenazas vagas. Ella, a pesar suyo, se va
encendiendo en las respuestas también,

-Usted, señora, piensa que pueda aguardada un día iiliiS '!
Cree lJd. que los dueños de casas fabrican habitaciones para
darlas ti vívir gratuitamente? Hace seis meses usted paga-
ba irregtilarmeiite y como era inquilina antigua que había si-
do puntual, yo fuí condescendiente; pero Iiaee tres meses que
l!3ted no quiere pagar nada y esto es iiipn"iblc! No puedo
aguardar lIll día niás!

La mujer ha abandonado Sll láiiguida posicilin v se ver-
glle ahora para contestar. Sus respuestas ::.Oll riipí(fas y 'fus-
tigadOl'lw.

u~o quiero, no quiero i~agarle! Yo que he vivido en su
casa tres arios sin dejar de ser puntual; yo que no tengo ni
una prenda que vender porque (odas las he ido eiipciiando
a Ud, mismo, Yo, que hoy, día de caniaval, en que todos es-
tÚn contentos, no tengo alegda para asoinarm(' al halcÓn ní
hajar a la caUe! Mire, en este mom('nto, va a pasar la reina.
A mí, quÓ me importa? Nada, No me impoda nada; no ten-
go nada!

El homhre de la maleta cambia Ó~hi, de uiia iiiano a la
otra; se acerca a ;\iarceIn, y la aferra por un brazo y le dice:

Bueno, no tiene nada? Pue:.; no puedo aguanlarte ni un
día más, sabes? Xi un dí a más. Si tu ni al'ido ('stÚ en el 1 hlR-
pital, busca acomodo donde lIna amiga, hasta que d salga y
el Cuerpo le pague; pero yo cmblll'go ("sto -- y seiìala con el
gesto, los nÜ"erÒs muebles de In habi tación,

Algo terrible, debiÓ sacudir las recÓnditas fibras de la mu-
chacha, Salta rápida y agarra al hombre rojo, de la maleta
grasienta, por lus hombros y LU empnja por las escaleras, gri-
tando: LadrÓn! TÚ que vives cliipando la sangre de los in-
felices, me lanzas a la calle, ladrÓn!

Los gritos resuenan bajo el impulso bravío, La inujcr
empuja al hombre escaleras ahajo, hasta llegar a la puerta.
Entonces...... rasgando el aire, como una candente sel'pentina,
en medio del silencio de la Ilultitud galvanizada, la voz ail'ada
repite, salvajemente: -LadrÓn! LadrÓn! LadrÓn!

. '. ... ... ... ". ... ... ... ... ~.. ... ... ..-
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(I/ui! (¡liÓ.' (¡liÓ! (iwi('(l;nayas! Martes de CaTnaval! S'on
/rescos labios de mii,;er, los 'lile lanzaii al vieiito los esfridell~
/(." yrifos.'

(f)c'l lihro "Mis lniiuieludec",").

por f.ola C, de Tapia.

rrSECRETO CONDAL"
Estii en aiige la dama, la dama inás (/iro.wi,
la más se1ltida dama, la dama de más pre-:
de 1(/ Corte, 'lile os/eiit(/ en Sil esciido IIl1a rosa
so/¡re campo de yiites :'1 IIl1a ('IÏI-: tl 1111 ('iial'cl,

I.a dwiia qiie se iiombra (¡randa de ()rOlI!ía
-duweiidieiite dd /¡l'IVO que /IU; a .Ierii,wilhi:-
es Iriste ('()filo d soplo del o/eiito eiitre la llllibl'l(;
('S fiiia eomo el fliia 11 h' de má., sednz(/ pido

nos ondas esfaii'adas, SIlS o.ios 80n;
dos olidas traiiqiiilas, lu rninoi;as, coino pleiias de sol:
SIlS mw/(s .sn do,' lirios, perfume de las frondas,
dos pétalos SIlS labios y iin lis Sil corazÓn,
11 ljuién irá la !iI''/1osa de los perfumes SIUllJeS,
de los lazos dificilrs !I del porte genti'!
AdÓiide iráii SIlS aiisias, adÓnde irán su."I aves,
."11." locas, rara.\ (l/('s'! ..1 qiiién dará sll lis '!

Felibre de lo,~ V('r.~os e.l'(¡ti('os, un 1)(,te
ai!or(/ ha Illl/lho ('n ella: el paje sei1ori(/1

la dice dulces trov(/s, le ofrenda el /wmf'iiaje
de SIlS dolie1ltes cantos, w'erbos como d mar.

r. 1'11 /lna rubia 110('/1(, de mÚsicas yalanles,
de tieslas ('/1 1(/ ('or/(' tl flllWS de reir,
1(/ da/l/a ('11 d alfeizar, descÓiidos los t)uiites.
al tro/Jador tl paje le diÓ Sil floz de lis!

(Del libro "Mis Inquietudes").

por Lola L de Tapia.

LOTERIA 49



50

Amor no a tí, contigo

Por .rOSE DE JESllS lVAHTIXEZ

(Premio Co!lnirso MirÓ)

1

So es de ti que lu anwr brota,
de mí uinze, en ti resuena
!I canta y ¡,w 11wlUplica
y a mí otra vez se reflresa,
Eco d!' mío, lu anlOr
no cs más que el mio de /liie/ta,
Amor inio que rne /linzc,
1111101' tuyo que nu' deJa,

(,ontíflo nie estoy amando,
le /I,sa mi amor lJ te emplea
piira amarme desde li.
Para /lesarme. le hesa,
f (' foeii para to('arm e.
piira beberrne, te llena,
para /Jl'nne y ahriaar/lie
le ilumina t¡ te calienta,
dI' ti se oisle !J dislra:a
del I ut¡o que se sustenta
del inio quP nos (~011Iunde
y /wsla el ('uerpo nos enreda.
(,on mi mismo amor me amas,
('on ini pasiÓn !l mi fuerza,
pero ('mtit¡o y tu cw:r/Jo
y con toda tu helleza.

1 1

Hc/lws huido del ("lu'r/lO,
nos fiigamos por los ojos,
por lo alto en los /wnMllllientos

!I en los siwåos por lo hondo.
N os hemos abandonado.
Nos quedanios sin nosotros.
y nos vemos, nos oímos,
te avergÜenza:;, nu' ahoehorno.

¡Mira lo que ha sw'edido
por de.iar los ('(/erpos solos!

Miralos cámo se trenzan,
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nilIl( 1' 1I1lWr !/ d insoiiinio,
siii iilma, sin pelisaf1if'lto,

los I'evuelea sohre 1' /ondo,
los torturii I'n ell/'lIe !I fUlCSU

('onocihld08e a su 'lwdo.

(;il'l'I'(/s los ojos, te hU8('as,
('icn'o los IllÍos, 'm(' asOlllO,

!I sahes qul' estás sin ti,
('onmiqo, !I ft U('8 ('on otl'o:
!I si; qul' 110 est0!l I'onmiyo
!i SI; que si :'o te fOeu
('8 (/Ui' mi ('ueriJO lo die('
!/ lie diin edos sus yozus.
flal'lI vl'rqiienza !- es('iriiio
11' diyo y le lo I'l'prul'lo:
(;()/IiÚyo rne has II'1IieioIi1i(/o,
l'ollIliigo mas ,~in mi, ('HilO
si /1/1'10 1/0 otra 1)lI'sonu
ql/I' iii siquiera ('OIHJZCO;

!i !lo ('ontiyo, siii ii,
!i eso no me lo pel'doJlo.
Mil'a lo (//1' 111 suI''di(/o
pOI' dl'jiil' los 1'l/1'1I)(S S%S,
pOI' neycf/"los !i dejar/os,

(UlHJJ', lo ('oyil'lon lodo:

hip(icl'ifas, los lllyamos.
108 traicionamos, miedosos;
hajhnonos 1/1I del alma,
nlÍnlOnos ya con nosoll'os.

1 1 i
(;WIlHJO alq1Ín dio, huseándome
IJ(JI' los suburhios vacíos
dd tiempo 'lile !/( no tale
y 1'lHigra, a lo dawJl'sLíno.
I'aryado de lo que luisfe
U de lo que hl'l108 uioido. . .
Cuiindo IilqlÍn dio, bliSl'ándolHl',
fe ('II('/l'lilrl's, mujer, ('ontigo,
dill' a la qu(' llLiMe ('l/tol/ee,'
que quien era !lo me ha dicho,
!/ qUil'/i' que dlii lo sl'pa,
que 110 soy !lo, pero 1' mismo.
TI' (lHO, sin Illl, la que no el"~s,

!i (l /a orila dd olvido,
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al . borde siempJï' del SLlei10,

habTli un amor encendido,
aunque no nos ('onOZCaI1l0S

!I nos mirpmos en lrío.

1 \'

No hay olvido. No hay p('rdÓIi.
El pasado pernwile('('
y i)(nnanece d delito,
con nOl'otrol' viven, crecen,
sr' alimentan de nosolros
!I a nosolros se parecen.
Si d (uluro, libre, rwevo,
llega de culpa inocente,
te lleya elegido ya
!I n la e!pccžÓn de lo qiU' ('1''S;
no eliges lo quc serás
pero a ti sí, libremente.
En cada in.'!lanle del /iwmpo.
('On el lutiiro de (rpnte

!i el pasado a las espaldas,
no vivimos el presente,
vivimos la vida lodo
de lll golpe y de un de 1'epenf(',
Maf1ana, ayer, lodo es hoy.
No nw'(' el tiempo, ni muere,
Amada, lo que tÚ has sido
se translorma, no se pierde;
amor, lo que yo seré
ya me ha llegado, no mene,
!/ i'n nuestro beso instantáneo
la vÚla nueslra .'e vierte.
Cuando nos damo,~ un bi'so
11/.stras vidas !;e el'tremecen,
se fiien de punta a punta
!I el beso se nos e.Ttiende;
abrazo tu historia entera,
('omplefa mi historia tienes,
Queriéndo1los hoy. por tanto,
nos queremos desde ...iempre,
desde antes de C01l0('eriios
!I hasta después de la muerte.

v

Te escondes detrás de ti..
tu vida lie1l~ cortinas:
le me eM'apas por lo!; tÚneles,
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das uiidla pUl' las esquiiias
de 111 alma !l t/l pensamientu
('isi como si ttÍ misma
le auci'gonza/'as de 1 i
o no (lui.'1Îf'las Si'/' mia,
l' (~S abierta, t1'aspal'ldo
!I traIlSpaf''ntl' la oida.
('oino yo quiero quef'~rfe
pura que mi ornur, mi uisia.
i'onttmplândote !/ mnfÍiulote
con ojos que no te miran

!/ amor q/le no fe contempla
ame d mwido y me lo tiiia
('011 la bdleza que tienes
!/ con tu propia alegria
abierta, COiiiO uentana,
('01l0 la,c¡ torres, aftisima.

\' 1

iilJinune, amor, 1111' he ('f/'ontrado
entre lus b/'azos oculto!
¡\ 11Híndol e, ha sido mnándote,
l)(,windote lIle que supo
mi mejor yo y el más hondo
qw' alzora, por se/' ya tuyo,
podia subir, asomarse,
oiuir ('OlllliÎyo ni d llundo.
lA; solicito por dentro,
lt' llamo !J ('n mi le busi'o.

!/ n; en ti dondf' lo encuentro
C'Hlndo COLL tu a11W/' le alumbro.
i.,'n (~ambio, si tÚ le llamas
es a mi qlle UÙ'lU'. y juntos
uiinos los dos a tu lado
porqw' ambos ya sornos 'Uno.

.4 mi. prestado por ti,
de ti desciendo y me ayudo,
mi' leoanto a mi, me encuentro
!I ('onmigo. el! mi me .~ubo.
r en ti, contigo, te espero,

!/ a ti. de ti, te pregunto,
!I /las naci(~ndo en mis brazos,
!/ oas llegando en tu pulso.
.vos dtamos en nosotros
dese/f' lejos y profundo,
y en nosotros, altos, solos,
nlU'stro propio encuentro y mutuo.
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A li te el/'Ii('lilra,' en mí
!I a mi e1l li me descubro.
llegandG en olas lOs dos,
I/I(('UOS, libres y desnwlos.

VII
Con esie (lJIor 'lile U 1/1 11 o:;
a todo vapor ;' máquina,
ec/ia/Uln hii mo el corazÓn,
Imrba.ias, I'iispas, el alma. .."
C01/ este amor agitado
que sin emh(ii'go no caiiw,
'lile fiel/e el pcso al revés
U aplastândonos nos alza...
(,'on este amOr IUI/ inmenso
qae !fa en las hOTOS no alcanza

!I l/OS estira ta vida
!J los dias los r(''arga
dc tanla cosa importante
cO'lno si j'iiesen sernanas.."
lj1U' es más grande 'lile nosotros
!I 'lue al tiempo lo rehasa., .
C01/ este amor de nosotros,
si pwJiéranws, (l/iiada,
,witirnos del hoy, eolarnos,
pegaT an brinco al llH/iìallll
!I eslar all desde antes
df~ 'lile los olros Ill'qaran,
de que los otr08 lo viVan,
de que enlren de inadriigarla,
U adelantarnos liosotr08
ClUlndo el /io;' orín no acaba _ _ .
Si ¡Jlulih'HnlOs /iw'erlo
seria iina limpia iiw1Ì(/na,

un dia ,justo y honrado
lo 'lile la gente encontrara:
Llena la meso dd pobre
!/ la del rico, robada,
la lierra de éste, sin cercas,

y la de aqiiél, tT'oba)wla, .
NI todas partes, jiisticia,
li bros en todas las ('a.ws,
para el palrÓn, lierramientas,
para los obreros, armas,
los bancos, todos robados,
las c/tentas, todas pagadas,
confites para los niàos,
para los amantes, ('amas."
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Todos los J/(mhn',~ .'l/hl'íwi
q 11 C pl/ rl/ todo.., a/(an za

y (lil' los días rl'slantes.

si ('omo d ilil's/ro los tralaii,
serian todos domiiiyos
ahiertos ('omo ven/alias,
alegres ('omo las lies/as,
sonoros ('omo ('aIHpanas,..
¡iimor, sí lllc1' pu.iible!
¡ll/Higa, si nos dejaran!
¡/-i'i liiera ese día fllll's/ro!
¡Si r)/ulih'amos, amada,'

y T T I

Lomo hiirgândome n's('oldos,
..,ohras q/l' SO!!, me (l'a1'í"¡as,

!/('.'wliotoiiasmi alma
!I a l d ('S('oll(~r s liS ('ort i 110 S

///(' ('l!(uelilras f"'('Ii('Idos, ('O,~(fS

ni aÚn por mí cOnocídas.
r me pregiintas por mi.
por qiiihi 1'1'0 Y lo qiie hacía,

!/ no sé dÓnd(~ hiiscarml',
qiié ('osa llanul'rla mia.
Uegué tarde a mi pasado,
l!('f/Ilé de n 01'1 e a mi vida,
('uando yo vine ya era
otra persolla dístin/a;
/l('yiié mii!l larde a mi mismo
!I a mi propia despedida,
C1wiido yo PÍlH', 110 ('.'Iaba,
lte lejos pi que mi' iba,
de kjos 111' saliidaba,
de kjos me s01/reía,
Te quiero a partir de ini
('(i1/ la e.rís/l'ncía mordida,
..,Ólo desde hoy hasta hoy
!/ ('011 mi J)(l"~Olla integra.
llijo de mi, pero 11lérfano,

padre de mí sín liimilia,
ini pida. sola de mi,
hoy, dl'spiiés de (ltocJ/fcída,

a OS('lu'as, noche de mi,
hoy, antes de amalH'cida.

.llwìWll, ('lIando uengamos
a rl'('laiiianlOs el día,

a ('.l'uirnos, .'11 plantarnos,
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ponernos nueslra alegría,
ya no e¡;lamos aquí
ni ¡;eremol' todavía,
Lleyamo¡; después de ser
a lV/a existencia lJlC'ía

!I muy f emprano a nosotros
(( darnos la bienvenida,
A destil'npo con nosolrOs

U a deshora con la vida,
sonlOS un j'uirnos, I'Wrei110S,

Uiia 'inirada, una chispa,
Il/i ser sin eslar perenne,
...;ieinpre a solas en la cita,
.',iemin'e en ('llCrpo y alma l!.rfraiìos,
/'obados, prestados, islas
eii rncdio de un WHIO-ser
y de un lUH'w/'-lodavía,

IX
No hay soledad mâ,~ rica
q?ie la que gozo conligo
ni j'orma de ornar d I1Hlndo
con l1uís luz !I más 1'11 tí bio
que l'lUlndo a tu lado, amando
con/iyo, no a tí, lo vivo,
Tu alma siiave, ahierla !I clara,
duro mi mnor y con 1110,

(:c(Ímo nu liaberle pasado'!,
(:c(Îmo no haber/e perdido'!
Yo ya no sé ni si e:ristcs
ni .\ estás aquí conmigo,
porque yo ya no te toco,
amada, ya no te miro;
mas ('iianto VI'O 1'/ el I1HIIH/O,

c!ianfo en él toco y respiro,
tume el COIOT de tu alina

!l el ('olor del anzor mio.
Teiiisle de lu alma el mundo
y mi amor le fui trascendido,
Es ('omo si no te amara
pero mi ((nor fuese el -mismo,
coino sí fiibieras !la ITllU'rto,
como sí hubieras parliclo.
!i el mundo fuera la ('asO
en donde habías vívído,

y !lo oyera en él c(//('íones
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brolando desde el olvido,
atravesando silencžos
agujereados de ruido.'.

Qué solo, contigo, amada!
!Qué soledad más contigo!
iilmor, tÚ aquí, qué lejana!
¡Amor, qué leJo.' ('onmigo!

X

Esto') de paso por mí,
liene mi amor prisa, Nene
mi vida el cambio, la lucha
que 11lllCa cambia ni dUerme,
que muere si queda quieta
y, cambiando, permanece.

A.'í te quiero, de prisa,
siempre otro, el mismo, viviente;
te quiero como la vida,
a veces te quiero siempre,
a ve(:e.' nunca te quiero
!I a veces te quiero a veces,

Fiel a este amor inconstante
que (:onmi(Jo baja y crece,
le dejo que bale y crezca
porque si no se me muere:
le dejo que me apasione
!J a veces que te desprecie.
Amada, no somo.' dio.~es,
somos más que dio.'es, seres
que son y dejan de .'er,
que ¡H11, que luchan, que vienen,
que se apa(Jan en la lUcha
y que en la lucha amanecen.
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Crítica Literaria

SASTRE HA DICHO liNO"
Por: GLORIA GUARDIA ZELEDON

"L'etre humain n'cst pas seulerncnt letre Ijar (iui de¡.
néiiativités se dévoilcnt dans le monde. ii e¡.t aus¡.i celui
quI pcut prendre de!' attitudcs ncgatives vis-a-vis de
soL" (l)

(L'être Et Le Nèant)
1;: 1"

Durante los años inmediatos a In Segunda Guerra Mundial,
así como durante los "cincuenta", se mencíonó con frecuencia
-tanto en las aulas académicas, como en los cafés esquineros-
la posibilidad de que Jean Paul Sartre fuera elegido "ese
otoño" para recibir el Premio Nóbel de literatUra. Pero, los
años se fueron convirtiendo en décadas v. los 1H miembros
vitalicios de la Academia, encargados de la selección anual,
elegían -entre otros- a Ress, Gide. Faulkner, Mauriac, He-
mingway y Camus, des(~artando -sistemáticamente- a Sartre.
Cuál era la razón de tal proscripción ? Nadie sabía, , , Aunque,
se insinuó como causa las tendencias políticas izquierdistas del
filósofo francés.

Lo cierto es que ahora, en 196L1, veintiseis años después
de la aparición de La nausée (La náusea) y, a raíz de la publi.
cación del primer volumen de su autobiografía, Les mots (Las
palabras), la Academia ha fallado a favor del fiósofo -lite-
mto más leído y más citado de nuestra generación. No obstan-
te, Sartre -quizás despectivo ante el triunfo retardadamente
reconocido, quizás indiferente, por principios, a trofeos de cual-
quiera índole, quizás porque con cste acto haya querido ejer-
cer su libertad de negación que tiene tanto significado en su
filosofía- ha dado la -espalda a la Academia Sueca y al cuarto
de milón de coronas ($53,000), para encender un cigarrillo, y

(1) Sal'trc, .Tcan Paul. L'Etl'c Et lt~ Néarit, p. R5, Collcction "Bibliothéque
òcs Iòécs"., Gallimard París.58 LOTERIA





continuar una intereRante plática, en un café de "la rive
gauche" de París, con RU única verdadera amiga, colaboradora
y compañera -Simone de Beauvoir, j Qué de Sartre ha Rido
ese gesto! j Qué característica del profeta de la negación y del
abRurdo!

Jean Paul Sartre, como leen las breves anotaciones bio-
gráficas en la contraportada de sus obraR, filóROfo, crítico,
novelista y dramaturgo, nació en París en i 905, graduándose
en 1929 de la Ecole Normale Supérieur con el títuto de doctor
en filosofía. Por una temporada ejerce la profesión docente
en El Havre, Laon y ParíR, para luego, dedicarse a viajar por
Alemania, Italia, España, Inglaterra y Grecia. Siente como
propio el conflicto hUJ,ano de la Guerra de España y se pro-
nuncia contra la floreciente ideología dictatorial de Hitler y
Mussolini. .. Cuando Ruena la hora, participa en las primeras
escaramuzas de lo que, más tarde, se convertiría en la Segunda
Guerra MundiaL. Y, como buen francés, lucha con y por Fran-
cia -y con Francia cae prisionero de los alemanes' ese dramá-
tico lunes 17 de junio de 1940. (2)

Li~ trayectoria de .T ean Paul Sartre, desde entonces, es
harta conocida y, típica del hombre plenamente consciente de
RU época: prisionero de campo de concentración, miembro de
la "Resistencia", rebelde que publica y representa obras que
desafían las aspiraciones de dominación del Führer", Son
estos los años en que aparece su obra monumental L'être et le
néant (ElI ser y la nada, i 943), en la cual expone el lado onto~
lógico del existencialIsmo; así como, Huis.clos (Puerta Cerrada
-visión de un infierno animico, y Les mains sales (Manos su-
cias)- drama sobre el ambiente de la "Resistencia".

La liberación de París trae consigo el fruto sartreano. Ya
el dramaturgo, ensayista, crítico y novcliRta se dedica por en-
tero a sus escritos. Nueva York y Londres, Tokio, Roma y
Buenos Aires han quedado germinados por la filosofía que
hace propia la crisis más desvastadora de este siglo. Y Jean
Paul Sartre salta con facildad de labio en labio: es símbolo
de un algo que es la época y que es el agonista de los "cua-
renta" y los "cincuenta", Se le cita, se le nombra, se le ensalza,
se le ataca. Sartre es un mito ya y, como mito, su penRamiento
se queda -a veces- confundido entre la bruma.
Obra: Hombre y por lo tanto literato

Al analizar la trayectoria de la novela. de la crítica, del
ensayo y del drama contemporáneo no podemos sino detener-
nos ante "esa prosa imaginativa" que -como ha dicho la Aca-

(2) Sartre. .lean l'aul, Ttonbled Sleep. A1fred A, Knopf, Ncw York, 1958.

60 LOTERIA



demia Sueca al otorgarle a Sartre el Nóbel- "por razón de su
espíritu de libertad y búsqueda de la realidad, ha ejercido una
influencia muy extensa en nuestra era. . ." (3)

Ahora bien, lo interesante o curioRo, en este caso, es que
Sartre el ensayista, novelista, dramaturgo y crítico es -ante
todo- pens~~dor y, como filósofo no crea géneros originales,
sino que se sirve de los diversos géneros literarios ya creados
y popularizados por otros, para plasmar de manera concreta
la fase vitalista del ex;stencialIsmo. Y, especulando con fa
célebre frase de Descartes, podríamos decir en el caso de Sar-
tre: "J e suis, donc J'ecris" (Soy, por lo tanto, escribo) . .. Ya
veremos, más tarde, el significado de estas palabras.

La nausée (La náusea), (4) primera de las numerosísimas
producciones del filósofo, irrumpe en los círculos literarios en
momentos particularmente críticos para el pensamiento occi-
dentd. El hombre vive el prólogo de los acontecimientos que
habrían de culminar con "Hiroshima". Es el año de las entre-
guistas reuniones de Berchtesgaden, Godesberg y Münich, Es
el año en que los Aliados retiran su demasiado discutida y
esc~~sa ayuda "de contrabando" a la causa de la Guerra de
España. Es el año de defunción de la. República Austríaca.
Es el año de las atroces "purgas' de los bolcheviques, ,. Es el
año de 1938. 151

La nausée, "una novela metafísica -pero sin el sabor acre
de una disertación ex~cathedra"- es el monólogo íntimo de
Antoine Roquetin -escritor francés aterrado de su propia
existencia. En la forma de un diario impresionisb, Roquetin

(léase Sartre) recorre a través de cada sensación, de cada pen-
samiento, de cada reacción que se da en él o en aquellos que
le rodean. Esta trayectoria del binomio razón-sentimiento cu 1-
mina con la suscitación de la náusea y la aceptación del absur-
do como eje de acción del hombre, tomo criterio, .. Y de ahí,
de esa aceptación, Sartre desarrolla y dramatiza el credo
existencialIsta.

En una sola obra, en el primer esfuerzo comunicativo de
Sartre, había quedado popularizado el pensamiento de Kierke-
gaard y Heideger, hasta entonces considerados únicamente
"para esa minoría de entendidos,.." La nausée, además de
ser una "versión patética y fisiológica de la angustia hedegge-
riana" venía también a formar fias estilística e ideológica-

131 F,l panamá América (UPL) "Jean Paul Sal'tre Ganador del l'remio
NÓbel de Literatura", octubre 2:3, 1964,

1.41 Sartl'e, Jean Paul, La Nausée, Gallimard, París,
(5) Craig', Goi'don A" E,urope since IRI5. pp. 67~), (;Hl, ¡¡X2, 712, Holt; Ri-

nehart amI Winston, New York, 1962,
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mente con la obra de otros hermanos de generación: Kafka,
Woolf, Faulkner, .Joyce, Hemingway". cuyos gritos de an-
gustia y detallados estudios del psiquis ya empezadan a enrai-
?:anic en el panorama literario mundiaL.

. . . HistÓrica, ideológica y literarIamente habían, pues, po-
derosas razones para la inmediata aceptación de la obra
sartreana.

Porque el existencialismo, contrario ¡~ la visión deprimente
o espectacularmente teatral popularizada por el populacho
muy dado a dejarse llevar por lo aparencial, dio a sus segui-
dores ese toque de optimismo tan ansiado por el europeo que
atravesaba por aquel derrumbe de creencias que caracterizó
a los años treinta. Aunque el existencialismo parte -aparen-
temente- de una atmósfera de vacío consciente, de nihilsmo
aceptado "a priori" y bebido por el ente "en el cáliz de su
especie" (6), en ese vacío que, a su vez es la causa de la absur-
ilidad del ser, hay, según Sartre y contradictorio como nos
parezc~, mucho de dignificante desde donde el hombre se yer-
gue libre hacia la construceión de su propia esencia. O sea,
como nos dice el filósofo francés: "I'existentialisme n'est pas
une délectation morose, mais une philosophie humaniste de
lact'on, de leffort du combat, de la solidarité.,." (7) ("El
existeneIalismo no es una delectación morosa, sino una filosofía
humanista de la acción, del esfuerzo, del combate, de la soli-
daridad. . .")

De acuerdo con el existencialismo sartreano, el mismo ente
-al ejercer su capaeidad de elección- es testimonio puro de
la libertad de que estamos hechos: "Faire et en faisant se faire
et n'être rien que ce qu'il s'en fait" (8), (Hacer, y al hacer,
hacerse, y no ser más que lo que él Re ha hecho" ,)

Para el existencialista hay valor en esta deel"ración libre
-según la doctrina- de muletas exteriores, de eXCURas y de
'Deus ex machinas', . . El hombre es únicamente lo que él hace
y, lo que hace -a RU vez- eR lo que lo define.

Más aún, en el credo existencial, el hombre halla en la
angustia que deriva de la aceptación del absurdo un estímulo
a la actividad y necesid~d de ser y de reafirmar su esencia:
"L'angoisse -nos dice- loin detrc un obstacle á la action,
en est la condition même et elle ne fait qu'un avec le senR de
cette ecrasante responsabilté de tOUR devant tous qui fa~t notre

(6) Uslar - Pietri. Artul'o, Sumario de
Paul Sartre, "Situación del Escritor",
1962.

(7) Sal'tre, L'Etre et le Néant.
(8) Idl'm.

la Civilización Occidental, J ean
pp. 275 - 280, F:dime, Madl'd,
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lourment et notre grandeur..." 19) ("La angustia, lejos de
~er un obstáculo a la acción, es su misma condición, y forma
una sola cosa con el sentido de esta aplastante responsabilidad
de todoH ante todos que hace nuestro tormento y nuestra
grandeza, . . ")

La especie humana, por lo tanto, queda hermanada -gra-
cias a su conciencia del absurdo, a su condición de mortal
e~~paz de ejercer su capacidad de elección que, a HU vez, afir-
ma su libertad, y al hecho de que el ente exiHte primero y
luego define o crea su esencia a través de su existencia...
Y, de ahí, que el hombre particular -de acuerdo con Sartre-
tenga siempre presente ~. su especie en sus decisioneR y accio-
nes. En síntesis: la ética existencialista Se basa en la acepta-
ción de que cada ente particular representa, en todo momento,
a toda su especie.

Ahora, d~~da la esq uemática presentación que hemos he-
cho de algunos puntos salienteR de la fisolofía existencial, quizá
podamos adentrarnoR en el por qué de la fraRe anterior: "Je
suiR, done .J'ecris," que atribuíamos como causa, o razón de
ser de la cre~.ción literaria de J ean Paul Sartre: "Hacer, y
al hacer hacerRe, y no ser más que lo que él se ha hecho"
-nos ha dicho Sartre. Y, luego, al concluir la novela La nauaée:

"Debo partir" -nos dice,- .. . No llego a decid ¡rme. Si
solamente estuviera seguro de que tengo talento, Perc,
nunca, nunc~~ he cRcrito artículoR de eRa índole, ArtículoR
históricos sí, muchoR de ellos. Un libro. Una novela. Y
habrían personas que leerían ese libro y dirían: "Antoine
Roquetin lo escribió, un pelirrojo que rondaba los cafés",
Y penRarían acerca de mí vida -como yo ahora pienso
en la de la Negra: como algo precioso y CHRi legendario.
Un libro. Naturalmente, en un principio sería un libro
tedioso, aburrido, que no me impediría el hecho de existir
o àe sentir mi existencia, Perö, llegaría el momento en
que ya habría de estar escrito, en que Quedaría tras de
mí; y creo que -entonces- algo de su claridad recaería
Robre mi pasado. Y, entonces, gracias a él, yo podría re-
cordar mi vida sin repugnancia. Quizá un día -pensando
en esta hora vivida, en eRta hora grisáce~~ en que espero
que se haga la hora para abordar el tren, quízá sienta mi
corazón palpitar con más fuerza y me diga t. mí mismo:
ese fue el día, esa fue la hora en que todo empezó. . .
y quizá, entonces, logre aceptarme a mí mismo. . ." (La
nausée) (l01

191 Idem.
1101 Sattre, La Nausée, pp, 2:n - 2BS.
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Ambas citas nos presentan la poslcion sartreana -la po-
sición del hombre "engag-é": escribir porque se es, y para con
ello crearse y reafirmar su ser, Más aún, dichas citas nos ha-
blan del por qué de la elección del filósofo francés de dedi-
carse a escribir no sólo gruesos tratados de orden ontolÓgico
y fenomenológico -L'etre et le néant y L'lmagina:re- como
habría sido el caso de cualquier otro pensador de su estatura
intelectual; sino también, dedicarse a escribir teatro (Huis clos,
Les Jeux sont faits, Les mauches, Le Diable et le Bon Dieu, La
putaine respetueuse, Kean, Les mains sales, les Séquestrés d
Altona, Marta sans sepulture); ensayo y crítica literar'a (Si-
tuations 1, 11, 111, Saint Genet, comédien et Martyr, Réflexions
sur la Question Juive, y Qu'est ce que la littérature); y novela

(La naus~e y el ciclo novelístico, Les chemins de la liberté-
compuesto por L'âge de raison-1945 Le S,ursis- 1949 y La
Mort dans I'âme - 1950).

Es .que J ean Paul Sartre, consciente siempre de la época
en que vive, comprendió un hecho de verdad: que sería unica-
mente a través de los géneros literarios más popularizados que
él lograría actualizar y humaniz~~r el pensamiento existencial
dentro y para el hombre particular.
Subjetivismo: pensamiento, estilo y forma

La comprensión del subjetivismo biparbto de la filosofía
existencialista es primordial para adentrarse hasta las raíces
del por qué de la forma y (tel estio literario sartreano, tan
emulado por nuestros escritores coétaneos, Bien -"la palabra
subjetivismo" -nos dice el filósofo' - "indica que el indivi-
duo elige y se construye él mismo -por él mismo; así como,
que es imposible para el individuo tmscender la subjetividad
humana." (11) El hombre, por lo tanto se halla solo y con la
cruz de su especie al hombro.

Y, Dios? -nos preguntamos. Dónde está la clásica ne-
gación o prueba de Dios de los filósofos? Sartre como Hei-
degger, y otros doctrinarios del existencialismo "ateo" nos
responde, no con aquellas palabras de Nietzsche: "Dios ha
muerto" ("a pesar de que 10 sigo y seguiré buscando") ; sino,
más bien con la frase de Dostoievsky: "Si Dios no existiera,
todo fuera posible". O sea, que el fiósofo francés no se "des-
hace" de Dios, sino que dice padecer de la angustia de no po-
der aceptar la entidad de un Ser "a-priori" -Superior- que
establezca normas de Bien y de Mal para el ser humano. El
doctrinario existencial, más bien, parte de una posición am~

(11) Heinemann, F, H., Existentialism and the Modern Predicament, pp,
109 - 133, Harper Torchhooks, Harper and Brothers, Pulilishers, New
York, 1958.64 LOTERIA



bigua: a Dios no se le asesina ni se le prueba; se le ignora,
para entregar al hombre toda la responsabilidad del Ser. En
otras palabras, el hombre, en boca de Sartre. se encuentra
absolutamente solo entre dos "nadas" y absurdamente dueño
de un vaCIo que causa en él la angustia. El hombre es "un
choix absolu, un absolu jouissant d'une date ab~olue," 112) No
hay nada, no hay nadie capaz de rescatarlo de si mismo, Por-
que él es su propio principio y su propio fin, El es su propia
luz y su propia sombra, El es sus propias cad.enas y su propia
!ilwrtad, El es sin resurrección de la carne. El es 10 que él
se hace, y lo que él hace es éL. El es su pi~sado, su presente

.v su futuro. .. (He aquí uno de los tantos puntos donde Sartre
f',e contradice, y así decapita su filosofía. Desea absoluta li-
hertad y responsabilidad para el hombre. j Excelente! Pero,
desafortuiu~damente, Sartre, el hombre de acción -a pesar
de él- se deja llevar por la doctrina, Re olvida de que el
peso de esa cruz; eR mayor que la capacidad de nuestro esque-
Jeto para sobrellevarla. '. ¿ Adónde deja nuestras pasiones y
nuestras limitaciones'! El filósofo francés se ha dejado con-
tagiar del mal del Romanticismo, Más aún, hay que subrayar
el hecho de que Jean Panl Sartre se contradice en el punto
eje de su pensamiento: o asesina a Dios -si es que puede-;
o lo centra en su filosofía, como es el caso de Gabríel Maree!.
Pero, lo erróneo es ignorarlo, sin ignorarlo; mantener a Dios
i'n lo ambiguo, Y es que esta ambigÜedad es, para S,1rtre,
particularmente inaceptable. Esta t~mbigüedad desvirtúa y
hcaba con la tesis del hombre "engagé" por antonomasia; el
t'nte de las situaciones "límite" y determinantes.. .)

Sin embargo, litert~riamente, Jean Paul Sartre no sola-
mente es fiel a su ideología, sino que es fiel al ritmo animico
de su generación y di" las circunstancias que determinan nues-
tra era, LOR relatos Rartreanos escritos ya sea en forma mono-
lograda (La Nausée) o, narrativa -con dejos de Joyce y Proust

(el ciclo Les chemins de la liberté) son absolutamentesubjeti-
\-ista~ y se hermanan a la tradición eRtiístíca de la novela con-
temporánea que desemboca de la Primera Guerra MundiaL.
El hombre por el hombre eR, en Ri, un fin, no un me(Ho para
alcanzar el fin, No Re aRpira aquí a crear entes RobrehumanOR.
traRcedentales. Porque Antoine Roquetin, Mathieu Delarne
(Sartre en el ciclo "Caminos de la Libertad", ya mencionado),
Ivich, Daniel, Boris, Lola y demás protagonistas sartreanOH,
son Reres de carne, preocupaciones y hueso: burdoH, muchaR
veces; repulsivos, apaHionados, viciosos y atractivos otras, Pero

.iamáH se desembarazan de su careta de humanidad, para tor-
narse en angeles_

112) Sar'tre, L'Etri' it le Néant, p. ()40.
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El tema y escenario en donae se desarrollan las novelas
de Sartre no podrían gritar de manera-más viva su autentici-
dad: París en 19B8 ~ esa umbría ciudad al borde de la guerra
(L'âge de raison); Paris, durante la crisis entregista de Cham-
berlain y Deladier (Le Sursis); Paris, durante los días que
precedieron y prosiguieron la trágica caída de Francia en ma-
nos del t'ührer (La Mort dans L'âme).

El vocabulario, a su vez, se halla libre de culteranismos

.Y metáforas. No hay aquí derroche de adjetivos ni de figuras
sin contenido, Hay en vez, realidad diurna, putrefacta, que
apesta a vida demasiado, Hay ingenio y flexibilidad para que
la criatura se haga .Y se desh~iga en escena, i-in contar con la
preseneia de narradores internos ni de testigos omnicientes.
Porque, como dice Mariano Baquero Goyanes en su libro Pro-
ceso de la novela actual, "Sartre estima que la novela de hoy",
su propia novela incluída, "ha de estar poblada de conêiencias
semilúcidas y semi oscuras, que quizá puedan merecer anti-
patía al autor, pero a las que no ha concederse privilegio al-
guno. Es preciso sembrarlo todo de dudas, de esperas, de
tensiones, con falta de desenlace, para así obligar al lector a
hacer conjeturas, aspirándole la sensación de que sui- puntoR
de vista sobre la intriga y los personajes son solamente una opi-
nión más entre otras muchas, sin guiarle jamás el autor ni de-
jarle advinar sus sentimientos. . ." (13)

Sean Paul Sartre ha dicho "No". El Nóbel ha llegado con
una década de retraso a su destino, El filósofo-novelista ya no
se dedica a "hacer" novela, sino más bien, a recopilar su pro-
pia vida, a hacer un recuento de sus hechos. .. "Una auto-
biografía, .. Unas palabras (Les rnots). Y habrán personas
que leerán ese libro y dirán: 'Sean Paul Sartre lo escribió, un
filósofo que rechazó el Nóbel, que rondaba los cafés.' Y pen-
uiran acerca de su vida,.. como algo precioso y casi legen-
dario, . ,"

(i::l) Goyanes, Mari!) TIaquero, I'roces'o de la novela actual, p. 66. Edicione:,
Rialp. S.A., Madrid, HHJ:3.66 LOTERIA



Folklore Nacional:

Las Empolleradas Pananieñas

Texto y dibujos

por Francoise PEREZ FERNANDEZ

Monsieur A uguste Le M oyne era Ministro Plenipotenciario
francés, y en el período 1828-1839 Francia, que según i eyendas
odió la geografía, lo mandó a "ministrar" nada menos que
por América Latina. Monsieur Le Moyne traía dos ventajas
ti cuestas: gustaba de escribir y viajaba con su esposa, Y re-
,mIta que en una parte de sus "Voyages et Séjours" menciona
como quien 110 qu;ere la cm,a -tal vez Madame Le Moyne
haya comenzado a gimotear y suplicarle- una industria pecu-
IÜ~r de Panamá. Ent la de "algunos" (¿ ah '!) orfebres y jo-
yeros trabajando en unas "tienduchas" (oh.. _) y fabricando
-j ay el bolsilo de Monsieur Le Moyne 1- unas muy bonitas
.:adenaR de oro .y una cantidad de joyas adornadas con perlas
y eRmeraldaR". . _

Que Madame Le Moyne se haya ido de Panamá sin una
-y variaR- "joyaR adornadaR de perlas y esmeraldas" no lo
podremos admitir, porque Panamá ha gozado de un privilegio
eRplendoroso: crear uno de los más hermosOR trajes de mujer
que exiRten en América, y para tal traje, la maravila de unas
joyas de ensueño. Queremos h~~blar del traje de "pollera", el
que alcanza su gloria en las noches de "juntas interioranas",
cuando Re baila el tamborito bajo la enrramada, que sea en
Montijo, en Coclé, o en Antón...

El traje en sí viene a ser una bata y una falda, pero. . . _
Antiguamente, laR telas preferidas para las "mudas" de tres
volanteR que hoy se h~n reducido a dos en la falda, fueron el
holán de piña y el holán clarin. En la mitad inferior de cada
vokdo se aplican incrustaciones de tela de color -a veceR
raRO- formando guirnaldaR de motivoR floraleR eRtilizados a
capricho, LaR grandeR guirnaldas de la falda como las más
pequeñas de la bata oRtentan el mismo motivo en escala dife-
rente -10 que en decoración está prohibido pero en la pollera
resulta encantador- pero, porque siempre hay un pero, en
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las flores lo que dibuja la incrustación de color es el contorno;
el "relleno" de los pétalos lo forman unas labores de vainillas
con calados, realizados con la condición suprema que en cuan-
tos pétalos cuenten las rosas de la "pollera" entera los motivo!'
del relleno sean diferentes cada vez, Ya no es trabaj o de
enano, de romano o de benedictino, es trabajo de panameiía. . .

Tanto las guirnaldas como las grandes vainillas que unen
los volantes entre si deben ostentar el mismo color, con la
f:xcepción de la trenza doble de lana corrediza que cierra el
escote de la bata, rematada en el centro del pecho v de la
espalda por sendos pompones de lana. Estas trenílas" con sus
pompones han de lucir un color contrastante con el de las
guirnaldas (una de las combinaciones más espectaculares, so-
bre el fondo blanco de la tela, son las guirnaldas en negro
con la trenza y los pompones escarlata). Gran cantidad de
enaguas almidonadas que en los tiempos pasados, que si_ernpre
fueron mejores, se ataban con botones de oro "chocuano",
despliegan todo el vuelo de la pollera, cuyo último volante
viene orlado de una riquisima y sutil puntila. Kn cuanto a los
zapatitos, que tienen más gracia si son de forma "ballerIna",
deben de llevar sobre el empeine una "mariposa" hecha del
cinta y encajes al color del pompón de la bata.

Don Narciso Garay refiere que, a eso de 1870, se solia
licompañar la pollera de un pañuelo o chal de "tejido de hilo
proveniente del Ecuador", el que se llevaba terciado como
una condecoración, cayendo un pieo por delante y otro por
detrás; y que las criollas a las que sus amas vestían de pollera
para que se exhibieran en las festividades, se colgaban en la
cintura la "cháchara", o bolsita de tejido, donde los amigos y
admiradores echaban el "remojo" o propina, y también refiere
Garay que si por el fin de siglo se iba a biÜlar tamborito c'l)n'
el sombrero Panamá calado, hoy se lo hii relegado para los
tamboritos de "segundo pelo", pues ahora se prefieren lucir
los tembleques. Y recordemos de una vez que el sombrero de
Panamá nació de una remesa de sombreros de paja toquila
de lVlontecristi-enviada en 1880 a Panamá desde el Ecua-
dor. Pero volvamos a los tembleques. Ahí tocamos a lo álgido
de la pollera: sus joyas. Dediquemos un cariñoso recuerdo a
MomÜeur Le M oyne y admiremos estas pesadas arracadas de
oro con lluvia de perlas, mosquetas de perlas, peinetas de esas
llamadas "de balcón" ribeteadas de perlas engarzadas en oro,
las que se usan por pares dobles; o esas otraR peinetas tan
nrimorosamente caladas donde oscilan tintineando diminutas
ê~ampanitas de oro; soñemos frente a esos escapularios de fili-
grana de oro, de forma trapezoidal; esos dijes de oro, esas
monedas de oro engarzadas, cayendo esta dorada catarata de
las numerosas cadenas, sean "chatas", "media naranja", "ca-
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hrestilo" o "pepitas de melón guachapaIí". . ., maR no sola-
mente refulge el pecho de la empol1erada sino su cahellera:
ahi reinan los tembleques.

Se peinÓ el pelo partido por la mitad y formando por 10
rcgular dOR roscas lateralcR con las trem':as, ahí se salpiean
esas selvas altamente luminosas.

Un tembleque al fin cs una vulgar horquilla". de oro
terminada por un vulgar y sI1vORtre gusani1o, , . de oro, rema-
tado por una flor nada silvcstre: son perlas, amatistas, topa-
cios, rubíes, zafiroR, esmeraldaR, bri1antes, 10 que Re le ocurra
-o 10 que le alcance- a la bel1a empol1erada, haRta que su
peinado se convierta en fuegos artificiales cristalizados, como
para estremecer el ánima de Madame Le Moyne. . .

Ahora en verdad, por la difusión americana del tem-
bleque y la forma general del peinado, se podrá probar la
fI1iaeión hiRpana de OROR adornos que por cierto, recuerdan el
aspecto general del arreglo valenciano; en efecto, encontramos
10R tembleques en lugares tan distantes como Chilc v Perú. E'n
Santiago del Nuevo Extremo, en la época de los 'botineR de
terciopelo y de laR basquiñas de raso, oro, "chamclote y fa-
ralá", léaRe siglo XV IIL, lindas chilenas lucían, además de "jo-
yas toledanas y mariposas de diamantes"... "tembleques en
el peinado"; y el Lima de la Perricholi vio florecer en la cima
de los bucles criol1os, "tembleques y polisoneR" de pedrería, lo
que prueba que si los temblequeR no Ron una invención pana-
meña, se pueden rech~mar de una larga tradición de riqueza
y buen gusto.

Pero como no todos los dias son fieRta, anotemos también
al cerrar la antigua pollera de diario, que se confeccionaba
con holán de hilo de color o zaraza eRtampad,", y sin puntillas
naturalmente ni guirnaldas ni entredoses; y con camiRa de un
solo cuerpo, eR decir con un solo faralao. Este traje cotidiano,
que todavía se usaba en la época del padre de Don Narciso
Caray, lo había ya descrito en su tiempo el infaltable Monsieur
Le Moyne: "cuando a su vez mi esposa las visitaba ~laR crio-
llas pan,~meñas ricas- las encontraba. . . con una simple falda
de zaraza, teniendo por única blusa la camisa que se les caía
del modo más alarmante; y sin más calzado que ûn par de
zapdillas para sus pies desnudos". Para salir, acompañaba
este traje un chal de burato negro y calzado negro de cuero
o pana, y entonces sí volvía a adueñarse de las cabezas el
sombrero Panamá bien caladito, Hoy por hoy la pollera de
lujo ya no se lleva más que para fiestas patrias, l'eunioneR de
clubs tradicionalistas o las grandes festividades de Carnav~d;
siendo de notar también la gratÍsima impresión que siempre
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Fiestas Momescas:

El Carnaval se Fue de Fiesta
por Florencio Gálvez H.

El earnaval panameño, el célebre earnaval nuestro, aque-
lIa tradicional fiesta que ponía cuerdo a las locas y locas a los
cuerdos Re fué de ficRta, Sc marchó para otra parte y quién
sabe cuando volverá.

Parece que el Rey Momo se lo ha llevado a otro sitio don-
c:e la alegría sea más pura y la diversión no Rca tomada con
sentido metálico, puramente económico"

Qué se hizo de la pollera j Qué se hizo del montuno! de
los originales disfraces de antaño que engalanaban nueRtras ca-
lIes y parques dándoles eoJorido y esplendor a cRtn tVf1cEco-
iial v sin igual fiesta panameña,

Qué fue del Pierrot, el Payaso, el Dominó y los Diablicos!,
Qué pasó con las alegres comparsas, los nunca olvidadOR tam-
bores dc patio que ponían a la gente a bailar en un HÓlo pie!
dÓnde eHtán los con1uiitoR musicales, que espontáneamente nOR
deleitaban con sus alegres canciones y sus vistoHas indumenta-
rias! TodoR, todoR se alejaron. Parece que se esfumaron, se
fueron para otros lures, murieron con otros añoR,

Ya no nos queda nada: La Pollera se rompió, ~-EI Mon-
tuno He perdiÓ,- No Ei( eRcucha en esos días ni el panameño
cartar "Yo quiero que tú me lleveR al tambor de la alegría",

No:' ha iie(~'~id() un Diablico. NeQ"rito-Infantil, fuera del
presupuesto doméRtico y lejos de la paila caliente.

Un diablito indigf'nte mezcla de ollín y trapos vieios!
Con una lata y UJl palo recorre nuestras tiendas y cantinas
dando uno que otros golpes a su improvisado tambor. CUándo
alarga la mano en actitud de cobro por sus morisquetas, en
verdad pide limosna. Limosna que se la gana con mucho es-
fuerzo.

El Montuno se ha vuelto rico, aristocrático.- No Saloma,
no canta ni baila, bebe wiskhey, usa zapatos extranjeros, pan-
taloneH a lo Cantiflas y pasea su humanidad en automóvil de
lujo. Es un Montuiio pre-fabricado, último modelo,
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La Pollera que anteR fuera atavío indispensable en Do-
mingo de Carnav~l solo se ve por televisión y en lugareR muy
reservados, A veces aparece en algún toldo pero cuando lo
hace va Rin tembleques, sin oro y sin aquellas famosas cgdcnas
chatas y peinetas de balcón alto. Los tiempos han cambiado,
ahora se quedi1rían R;n cabe~a si las mWlHll Y los öirro," ~ll"'~
góricos'? Ya eso es harina de otro costal. Parece que quieneR
laR hacían no encuentran alegorías llamativas, como no tienen
alegorías leR falta la inspiración y por conclm,ión lógica, no te-
nemos buenos carros alegórico¡;.

El Confetti, la fina y delicada ¡;erpentina que caía de
nueRtros balcones cual lluvia del cielo como símbolo de ale-
gría y premio a los bueno¡; disfraces; y que al decir de nuestros
abuelos llegaban "hasta lag rodilas el Martes de Carnaval",
brillan por su &.usencia. Ya casi no existen.

Me contó un amigo mío que al t~rcer día de ficRta vió una
serpentina: :'P la tiraron r1e un h~, l('ón rlondc viven lil10R
compañeroR de trabajo, Re le enrolló en el cuerpo y cuando
templaron cayó al RUcIo, Casi lo ahorcan, se está muriendo,
aún no Re ha recobrado del golpe, parece que la están fabri-
cando con un nuevo material sintético importarlo,--- Madc
in U.S.A,

y el resto de la gente, el pueblo, los sub-crecidos, qué
hacen en e¡;os días'? Bueno, eSOR, Esos. Nada, casi nad~. Lo
de Riempre. LOR hombres se juman con permiso de RUS mujeres
por tres días consecutivos de un solo tirón. El martes la dueña
de la casa se la desquita en una forma erucI, brutal, casi

inhumana, Le pone casi Riempre sobre los hombros a un par
de los últimos mocosos, manteniéndolos en actitud de firme
por espacio de 4 ó más horas, bajo un ROl calcinante en espera
de un desfile que casi Riempre llega tarde.

En la noche de Carnaval las cosaR cambian, la diversión
eR diferente, las parejaR salen a toldear.

ERtratégicamente "levantan" en algunos sitios de la ciu-
dad unos corrales forrados de madera vieja y alguno que otros
ripios.

Estan rodeadoR de muchas luces por 10 exterior donde se
anuncia un determinado producto comerciaL. A eso se le llama
toldo.

En la puerta de estos corrales hay un Reñor por lo regular
siempre alto y fornido con un objeto reluciente en la mano
que parece una piRtola, pero en realidad es una ponchadora.
En estos sitios hay de todo, con excepción de higiene, morali-
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dad y seguridad personaL. La entrada cuesta B/.2.00, unos
cuantos empujones, algunos pisotones y a veces un puñetazo
que fuera dirigido a otro prójimo.

Cuando por fin se logra entr~r, SE; distingue una masa
humana, compacta, apretada, soñolienta e inmovible, de pronto
('n lo hondo se oye una mezcla de canto y alarido donde
gritan: "Yo la vÍ - A Severa - a Trucu-tú, -lIévala que está
erónica- Ay qué bueno que está! y una serie de trabalen-
guas más.

Los bailadores entran, se miran, se tocan y se enroscan.

Después extraviados al son de la excitante músiea se
entregl1n al mambo y al morbo, Cuando despiertan es Miér-
coles de Ceniza.

Leyendas:

Leyendas Santeñas
por Gonzalo L. Molina J.

A lo largo de la costa peninsular de Azuero, especial-
mente en el Sur, y desde las playas de Guánico hasta Punta
Mariato, hay una gran cantidad de cuevas subterráneas de
diferentes tamanos y profundid;;des. Todas están frente al
mar, y tan próximas a él, que cuando sube la marca, las inunda
casi por completo. Si vamos más allá de una simple contem-
plación, observamos que todas ellLs están dispuer.;tas en forma
casi perpendicular a las líneas de desvanecimiento de las olas,
lo que hace suponer, sin lugar a equivocaciones, que estas gran-
des cuevas deben su forma y existencia a la constante acción
del oleaje sobre la roca viva a través de los siglos.
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Todo el que las eonoce encuentra en ellas un poco de
misterio y de temor, pero la más espectacular de todas, por
ser la más grande, la más profunda y it" más disimulada en
la costa, es una conocida por los campesinos de aquella región
como La Casa de Piedr'a. Se ha formado en un filón de mon-
Ü-iDa de formL bastante regular y prolongada que se conoce
eomo la Enjalma, por parecen.; bastante a este aparejo de
monta de las bestias de carga" Hay una leyenda fantástica
sobn~ esta cueva, la que cobra más interés cuando se la rela-
ciona con unas piedras de enormes dimensiones que se encuen-
tran sobre J¡~ Enjalma, un poco hacia adentro de la montaña.
Estas grandes piedras de forma irregular, t;.enen una gran
cantidad de dibujos representativos de figuras humanas y ani-
males, hechos en bajo relieve. He aquí algunos de ellos:

~\III/~~. -~ --. 'S:: ~? ~

C1
Estos dibujos !Uen sido reproducidos con la mayor fideli-

dad posible. De algunos de ellos sólo se puede apreciar una
parte, ya que las grandes rocas se encuentran en terreno bas-
tante inclinado y al parecer han rodado en tal forma que la
par'te donde se encuentran los dibujos se va incrustando len-
tamente en la t~ena, El lector podrá notar con curiosidad
que la figura hiimani" inferior presenta en el cuello algo que
da la idea de una corbata,

No sabemos quienes son los autores de estos bajos relieves,
el tiempo en que se hicieron ni su significado, si es que lo
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djez kil6metros. Dd otro l,~do, sólo centenares de hectáreas
cuadradas de montañas vírgenes se extendian a sus ojos.

Pas:.ban meses y la pareja solitaria se familiarizaba con
I,~ vida de aquellas regiones, defendiéndose de las fieras y
practicando la cacería, La ocupación principal de estos señores
es algo que nunca se llegó a conocer con certeza, pero según
algunas referencias de personas que los conocieron v trataron,
lo más probable es que se dedic~~ban a la prospecci6n minera.
Diremos, sin embargo, que de vez en cuando utilzaban los
servicios de los agricultores de Guánlco, a quienes pagaban
muy bien su trabajo en las faenas agrícolas, Los campesinos
identificabr.n a estos personajes aventureros con los nombres
de "el gringo y su mujer", y fueron testigos de sus constantes
exploraciones por las costas peninsulares y por la intrincada
y peligrosa montaña.

Sus recorridos a Guánico 10 hacían por la costa, desvián-
dose en ocasiones hac;a el monte, cuando los profundos acan~
tilados de la costa les impedían pasar, En esta costa hay par-
tes en donde las estribaciones de la cordillera descienden
~Lbruptamente hastr. el océano, internándose bajo el agua mar
adent.ro, donde algunos de estos promontorios rocallosos han
sido la causa de desastres marítimos como el hundimiento de
los barcos Taboga, El Canajagua, etc,

En L~s primeras horas de una invernal noche oscura, en
donde ni siquiera titilaba la luz de una luciérnaga o el :res-
plandor de los astros en el firmamento, dispusieron los perso-
najes de: nuestro cuento, realizar un viaje por la costa, hasta
llegar ~~ Guánico. Posiblemente irían a ofrecerle trabajo a los
peones de ese caserío. A lo largo de la amplia playa marchaba
la inseparable pareja de aventureros norteamericanos. El ru-
mor del mr.r era su música de amor. La silueta casi impercep-
tible de la montaña, era una trampa traidora, Eran aquellas
noch(~s en que el tigre hambriento y feroz rugía con ímpetu
desde las húmedas laderas, Eran las noches en que docenas
de tortugas enormes paseaban sus conchas de carey por las
arenas tibias para poner sus huevos, Esto tal ve;/ lo notaban
los nocturnos caminantes con incipiente curiosidad, pues ya
estaban acost.umbrados a ello, Pero hubo un momento en que
algo les asombró enormemente: una extraña luz que procedía
de alta mar. Venía hacia la cosÜ~, no cabía duda. Era t.an
clara que parecía una estrella flotante y la vieron acercarse
lentamente. Coruscaba entonces la empuma del mar al re-
ventar en los riscos: centelleaban los adarces con reflejos me-
tálicos y destellos de carey poblaban las arenas. Poco a poco
el extraño cuerpo lvminoso ~e perdió entre el laberinto de
callejones rocallosos de la costa, Marcké y su mujer, vale-
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rOROS y osados buscai.in aquella luz, decidiendo avanzar sobre
la paite más baja d( un abrupto y pronunciado pcñón que se
internaba en la cosb l)t)r donde suponían que se había esca-
pado. Aquello estaba todavía claro, lo que les pctmltía avan-
z;ar rápidamente, Lleg,aron pronto hasta el final del prolongado
peñón donde golpe~ba con fuerza la ola. Con gran sorprcsa
vieron entonces que la luz misteriosa penetraba en una enorme
eueva v avanzaba lentamente dentro de ella, iluminádola es~
plendorosamente. Sin perder mucho tiempo, y faseinado por
aquel extraordinario espectáculo, Guilermo Mucké deseendió
hasta el fondo con intención de penetrar en la cueva, Así lo
hizo y notó que el agua le llegaba hasta las rodillas, pero RU
arrojo y euriosidad lc impulsabl.n a seguir y ni siquiera IOR
gritm; de su mujer que le llamaba deRde 10 alto le hieierori
cambiar de parecer, Empuñando en una mano una pequeña
lámpara, y en la otra un revólver ;,vanzó sip:ilosamente, Pronto
notó que el mar sólo cubría una parte de la entrada de la
eueva, pero ésta se prolongaba más .v más, completamente
ilumIiueda por la luz que avanzaba, Ahora pisaba la arcna
Rec," del interior de la eueva y no advertía en ella la mínima
huella de criatura alguna, Anduvo un poeo más, y cuando
apresuradamente ereyó estar muy cerca de he luz;, de pronto
todo se tornó tétrico y tenebroso, Quedó sin embargo una débil
luz, la de su lámpara, El sonido estruendoso del mal' parecía
rugir eomo la multiplicación de cien mil eCOR, en lo máR 1'e-
e6ndido de todo aquello. De súbito Guilermo Marcké sintió
volar sobre su cabez;c un montón de enormes murciélagos chi-
llones de repulsivo y penetrante hedor, Se turbó momentá-
neamente, sintió cobardía y se detuvo. Iba a regresar cuando
!a débil luz de su lámpara (hdató frente a él una sorprendente
." extraordinaria viRión don,da: un gran CriRto crucificado, No
cabía duda, Pero su asombró llegó al límite cuando vio junto
cd Cristo, Rentado en una roca y con un libro en la mano, la
figura vívida de San Jos,~, pt~dre de JesúR.Luego 10 vio per-
derse en una oquedad de la cueva, mas no ocurrió así con el
Cristo Crucificado, el cual permaneció inmóvil .Y resplande-
eiente. QuiRo lIamai' a su mujer, pero el ,grito Re anulaba entre
el estruendoso reson;cr de las olas que rompían frentc a la
eueva, Quería (jue ella también contemplara aquella maravila,
pero ya no era posible. Un enorme murciélago chocó con la
lámpara apagándolt,. Luego solo había tinieblas sin esperanzas
de luz. Sus cerillas estaban mojadas, pues el oleaje había
empapado todaR sus veRtiduraR, Entre tanta confus;ón, Marcké
avanzó cautelosamente. Aún se sentía capaz de desentrañar
aqueì misterio, impulsado por la ambición que 10 poseÍt" AVan-

zó a tientas, pero con paRO seguro. Sabia que no estaba lejos
de la extraña visión, Sosteniendo en una mano el revólver.
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comenzó a tantear con la otra las paredes mientra~ avam,;aba,
j Oh!, sorpresa mayor aún, Ya tocaba el CriRto. Ahora estaba
eompletamente seguro de que no Re trataba de una simple
visión. Le palpó su rostro, RUS brazoR, Precipih,damente una
idea dominó RUS pensamientos: sacar el CriRto y llevárselo, pero
como una reRpuesta a RUS intenciones, el celoso mar guardián
de aquel tesoro rugió más fuerte y amenazador en la tene-
broRa noche. Yt, crecía el oleaje y en pocos minutos impediría
la entrada o salida de la cueva. Entre el e:,tniendoso bullcio
de la:, agua:,, le paredó oir deRde afuera. las llamadi-:, de su
mujer, advirtiéndole el peligro, El mar había enfurecido de
pronto. Calculando 10R pOCOR minutos que le quedarían con
posibilidad de vida, Mareké luchó vanamente por deRprender
el CriRto, pero todo fué en vano, Parecía ~er parte de la
misma roca, Pensó entonces arrancarle aunque fueRe un brazo,
pero su~ fuerzas no lograron el más mínimo deRprendimiento,
Sintió entonceR la efcrvecencia de la espuma de una ola que
mojaba sus pies y ~u instinto de conRervaCÍón le ordenÓ huir,
ARí lo hizo, con agildad felini- y dificultosamente logró es-
eapar de los terribles embates de las olas que lo estrellaban
contra la:, rugosas y ásperas paredes de filos cortantes, Ahora
sin luz, decidieron escal8-r un poco los pei'ascos para librarse
de la marejada. Allí pernoctaron.

A la mai'ana siguiente, cuando el sol se definía daramente
sobre el horizonte marino, contemplaron la entr,,,da de la cue-
va perdida bajo las aguas del mar transparente, Pensaron
que en cada bajami,r quedaría de nuevo al descubierto.

El gringo había pensado ya lo que tendría que hacer. Iría
a Tonosí para eonRcguir laR herramientas neceRariaR con laR
cuales podda desprender de la roea, el maraviloso Cristo de
oro, A RU paso por Guánico, contó su descubrimiento a algunoR
señores y leR comunicó sus intenciones. Allí Re quedó su mujer
en caRa de unos tèmigoR, y el ansioso aventurero continuó su
viaje en un pequeño bote por laR aguas del río Tonosí. Ha-
biendo com3eguido todo lo que creyó necesario para su trabajo,
rogresó de nuevo en el bote acompañado de un experto re-
mero, el cual también Re había entusi~smado con el relato del
gringo Marcké, Habían diRpiieRto hacer el recorrido a través
del río para Ralir luego al mar y llegar navegando hasta la
miRma cueva, Mientra~ navegaban río abajo, el explorador
rE)cordabt, que muy cerca de la cueva, hac;a la montaña, ha-
bían caprichosoR dibujoR en bajo relieve, de sereR humanos y
animales, sobre unaR piedras giganteRcas. Recordaba también
'iue en aquellos alrededores abundaban fr8-gmentos de objetos
trabajados artíRticamente con arcilla, y figuras de oro prove-
nientes de antiguaR sepulturaR, Todo aquello era, a no dudar,
restos antiquísimos de la raza indígena que pobló el istmo
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antes de la conquista. Pero asociaba también la ide¡~ de que
no podían ser indios los autores del Cristo que había contem-
plado. Y menos explicación encontraba para todo aquello al
recordar la visión de San José, i. Cómo podían los indios escul-
pir aquella estatua maravillosa si no conocían 1," historia de la
religión cristiana'! Todo parecía ser un gran misterio. pero
nada le amedrentaba, pues para él, aquello no era nada inex-
pugnable.

Al impulso hábil de su conductor, el bote entraba rápi-
damente a las profundas aguas azulef; de la costa de Búcaro,
al salir de la desembocadura del Río Tonosí. El mar estaba
agitado, Impetuosas olas golpeaban los costados de la frágil
barquilla y era preciso sacade agua rápidamente para evitar
el nnifragio, El peliftro era inminente. Cada vez se ensober-
becía más el mar. Hubo un momento de reflexión ante la
tHribie s;tuación, pero antes de que pudieran tomar rumbo
hacia la costa, una gigantesca ola maniobró en su cresta la
:~batida nave como pingüe juguete v la precipitó de golpe hacia
las profundidades del océano, Ni una tabla, ni un tronco;
nada para asidero. Sólo las olas parecían entonar el himno
uerpetuo de la miierte. Jadeante, a punto de desmayarse, logró
salir a nado el hábil remero, sano y salvo a las playas de Bú-
caro. Irg'uiéndose luego trabajosamente tornó la vista hacia
el mar, hac;a las playas. Buscó. esperÓ mucho tiempo, llamó
a pulmón abierto. _ nada, G uilJermo Marcké ~;; había esfu-
mado. Las agitadas aguas del convulsivo océano le habían im-
puesto su ley.

Días después, la desconsolada esposa abandonó aquellos
iugares. Los amigos de Cambutal relatan estos hechos al visi-
tante, y se expresan de esta cueva con cierto temor, Cuando
tienen necesidad de cruzar por esos lugares solitarios de la
costa, prefieren escalar la escabrosa Enjalma. antes de pasar
frente a la cueva. Es para ellos como un templo vedado. Por
eso todos los veranos, cuando con su morado enciende las cos-
tas la flor de los guayacaneR; cuando pasan caravam1S de cam-
pesinos a semanear (1) en laR tierras solitariaR del sur de Ve-
ragu¡:,s; cuando pn t¡empoR de Semana Santa pernoctan en las
playas docenas de familias de Cambutal, Tonosí y Guánico,
101' hombres tornan su mirada hacia el promontorio roca lioso
de la Casa de Piedra y recuerdan con temor, la leyenda del
Cristo de Oro,

i i) Srmanea t.: término que usan los eampesinos o agricultores de la pro-
vincia de Los Santos para sig-nificar los días de la semana que pasarán
tmbajando en la montaña o en alguna finca,
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Visiones de Panam,á
en el Siglo XIX:

COIII0
, ,

vio uri Suizo a Colón.

y Panamá en 1886

El BANCO DE lA REPUBLICA, de Colom-
bia, ha publicado en Bogotá, en sus "Talleres
Gráficos", en el pasado año de 1963, el tomo 26
del Archivo de Ecol'amía Nacional, que es la
primera erlic:ón casteHana hecha por Antonio de
Zuliiaurre del libro "EL DORADO" (Estqmpa de
viaje y cultura de la Colombia suramericana)
de! Profesor suizo, dodor Ernst Röthlisberger.

Ha sido un obsequio para nosotros del BAN-
CO DE LA REPUBLICA, por conducto de la "Bi-
blioteca Luis-Angel Arango". Es un libro de XX
I 461 páginas.

La primera edici¿'n alemana se hizo en Berna
en 1898 y la segunda, en el mismo idioma en
Stuttgart, en 1929.

Lástima es que la publicaciê-n en español de
1963, no traiga los "profusos fotograbados de
Colombia", pues entre ell05 deben existir algunos
de Panamá.

Por gestiones del Ministro Plenipotenciario
de Colombia en EspaDa e Inglaterra, se firmó en
París en octubre de 1881, un contrato con el Pro-
fesor doctor Ernst Rothlisberger, para desempe-
ñar la cáte¿ra de Filosofía e Historia en la Uni-
versidad Nacional, en Bogotá, en el curso aca-
démico de 1882.

En diciembre de 1881 llegó el Profesor suizo
a las Antilas Francesas y el 11 de enero de
1882 hizo su entrada en Bogotá. A fines de
1885, "dejé sin amargura o resquemor el país al
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que con entusiasmo había dedicado mis ener-
gías". Luego nos man!fiesta: "El viaje de regreso
lo hice por Honda, Barranquila, Colón y Nueva
York" .

Casó el doctor Röthlisberger en Suiza con
doña Inés AncÍzar, hiia del eminente escritor co-
lombiano ¿on Manuel AncÍzar, quien había fa-
llecido en i 882.

La edición de i 929 fue revisada y anotada
por sus hijos Manuel, Walter y Blanca Röthlis-
berger AncÍzar.

Publicamos a continuación las impresiones
que el Profesor y Dr. suizo, Ernst Rothlisberguer
tuvo de Colón, el canal y la ciudad ,de Panamá.

JUAN ANTONIO SUSTO.

"En Barranquilla fui acogido cordialísimamente la noche
de año viejo en casa de mi compatriota Meyerhans, y allí pasé,
hasta la partida del vapor para Colón, algunos días dedicados
especialmente al plácido y confiado reposo, doblemente esti-
mable después de tantas born,scas, En el mismo tren q' fui
desde Barranquilla hasta la costa viajando varios reoluciona-
rios, escoltados por oficiales del ejército, q' iban a salir del pais
para dirigirse al exilo. Después de una travesía marítima de
veintitrés horas a bordo de un magnífico vapor de la "Royal
Mail", llegamos a Colón el 12 de enero de 1HH6, y el vapor
atracó en uno de los enormes muelles en la misma ciudad,

Colón, fundada el año de 1851, e insistentemente llamada
por los norteamericanòs Aspinwall, del nombre de un rico accio-
nista del ferrocarril del istmo, se encuentra en la bahia de
Limón, en el ángulo Noroeste de la isla de Manz:anilo, for-
mada por un banco de corales, La primera impresión que tuve
al desembarcar en este estupendo puerto, entonces muy movido
de tráfico, fuo realmente buena, y ésta se confirmó con el
estricto control que de los cargadores se hacía. Otro era el
aspecto que (página 402) ofrecía la vecina parte colombiana
de la ciudad, que nueve meses antes, el 31 de marzo de 1885,
había sido incendiada durante la guerra civiL. Las tropas del
gobierno, bajo el mando de DUoa y Brun, atacaron en esa
fecha la pequeña ciudad defendida por los revolucionarios,
negros en su mayoría, comandados por Prestán, Este puso
frente a las balas de los atacantes al cónsul norteamericH;io
y a los oficiales de igual nacionalidad de los barcos, a quienes
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había hecho apresar por negarse a descargar el armamento
enviado desde Nueva York, Las tropas del gobierno cercaron
por ello la ciudad. Esta fue incendiada entonces por los revo-
lucionarios, originándose un saqueo general en el que intervino
toda la chusma internacional que se encontraba en Colón, cosa
que atestiguaban bien claramente las much::~s cajas de caudales
forzadas que por allí se veían. Solo cuando la ciudad estaba
ya ardiendo, desembarcaron trop::~s de los buques de guerra
norteamericanos, ingleses y franceses. Esas tropas fusilaban
sin más a los delincuentes que sorprendían dedicados al robo,
Seguidamente, ocuparon los norteamericanos tod(~ la línea férrea

. a Panamá y no se retiraron hasta la llegada de las tropas auxi-
liares del gobierno llegadas del Cauca a Panamá el primero
de mayo. Antes, los norteamericanos rindieron homenaje a la
enseña de Colombia.

Durante ese primer mes después del incendio, se enseñoreó
de Colón la más espantosa miseria, de tal modo que las gentes
que se quedaron sin techo hubieron de ser acogidas en los bar-
cos, donde se abasteció de víveres incluso a las tropas colom-
bianas. Mas en la reconstrucción deja ciudad se procedió
con rapidez norteamerícana; un comerciante que conocí había
telegr::~fiado a los Estados Unidos, todavía durante el incendio,
y antes de que quedase reducida a ceniza la oficina de telé-
grafos, para encargar el inmediato envío de madera; otro, aun
más astuto, pidió telegráficamente grandes cantidades de cla-
vos y hierro. Ambos hicieron un negocio que recompensó es-
pléndidamente (página 403) su ocurrencia, La parte quemada
de la ciudad se reconstruyó, pues, a toda prisa y de modo
provisional, con sus almacenes y hoteles, para lo cual en los
primitivos emplazamientos de las casas -hasta el punto en que
estos se podían reconocer- alzaron los propietarios más pu-
dientes barracas de madera sostenidas sobre postes, formando
calles discontínuas,

Colón es mezcla de civilzación y barbarie, de limpieza y
suciedad, de laboriosidad y holgai:anería, y las pasiones al-
canzan suma exaltación; hay enorme cantidad de garitas de
juegos de azar y para la venta de bebidas espirituosas, Por
la noche hay una bulla feroz; resuenan detestables y chilonas
músicas de baile, en los numerosos charcos croan las ranas, y
se escucha sin cesar el canto de los grilos.

Una vez en Colón, quise conocer más de cerca toda la
anchura del istmo, atravesarlo y visitar tanto el ferrocarril
como los trabajos del canaL. Así que un día me dije: ¡ A
Panamá!

j Qué fácilmente se desliza hoy el tráfico en comparación
con otros tiempos! Antaño era. necesario meterse hasta Cruces
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por el río Chagres, lo que se hacía en angostas canoas, y_luego,
por horribles caminos a través de tristes comarcas pantanosai-,
se continuaba en mula hasta Panamá, El año de 1848 fueron
descubiertas por nuestro compatroita Suter las minas de oro
de California, y toda la caterva de gentes deseosas de aven-
turas y sedientas de oro comenzó a afluir a aquel país; entre
veinticinco y cuarenta mil hombres cruzaban año por año el
istmo. La inseguridad aumentó de tal manera que el número
de personas asesinadas por crimin~les asaltantes se elevó entre
1848 a 1852 a dos o tres miL. Además de esto la fiebre ama-
rila, la cólera y la disentería hicieron terribles estragos, Ta-
les circunstancias sugirieron a t~lgunos norteamericanos em-
prendedores la idea de construír una línea férrea que cruzara
el istmo, y este se inauguró ya el año de 1855, La obra costó
un número descomunal (página 404) de víctimas, y no hubiera
llegado a coronarse nunca a no ser por haber traído obreros
chinos para la ejecución de los trabajos, Hoy día se dice que
debajo de cada traviesa del ferrocarril está enterrado un chino,

Con otro compatriota, Baur, que me recibió muy bien,
tomamos en Colón el tren de viajeros, cosa que hicimos en
plena calle, pues no había estación alg'una, y nos acomodamos
en uno de los bien ventiados v~~gones. El tren atravesó el
istmo en tres o cuatro horas. No despachaban bi\letes de nin-
guna clase. El empleado iba, con su cartera de cuero colgada,
cobrando a los viajeros de uno en uno; el precio lo fijaba a su
arbitrio en cada caso. Como nosotros nos apeamos en el tra-
yecto, se nos consideró como habitantes del istmo .Y por dIo
pagamos una tarifa relativamente baja. Del dinero recaudado,
una parte desaparecía en la cartera de cuero, otra parte en
el bolsillo del pantalón del cobrador. Al expresar yo mi asom-
bro sobre semejante sistema de pago se me explicó que la
empresa, después de larga consideración, lo había estimado
como el mejor método; sabía bien qñe los empleados se enri-
qUecían de ese modo, pero si fuera a poner una taquilla en
cada estación, tendría que pagar también más empleados, y
se robaría aún más dinero, Esos cobradores son tipos sin es-
crúpulos. Por aquellos días ocurrió que uno de ellos se en-
frentó a un pobre hombre que no queria pagar i.~ cantidad
exigida y, tras breve discusión, le pegó sencillamente un tiro
y echó el cadáver debajo de un banco, Tal cosa, incluso en el
istmo, resultó un tanto fuerte y se detuvo al asesino; pero el
día de la vista de la causa encontraron vacío el calabozo.

A la salida de Colón v al marchar sobre el continente
propiamente dicho, vimos de lejos la desembocadura, unos
100 metros de ancho, del canaL. Enormes excavadoras, lanzan-
do grandes nubes de humo, trabajaban en aquel fácil primer
trecho, ya bastante adentrado en la tierra. Grandes barcos,
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cargados con el (página 4(5) material extraído, salían para
vaeIarlo en el mar. Pasamos por el Cerro del Mono, "Monkey
Hil", .Y el cementerio de esta región, donde se hallan sepul-
tados miles de obreros del canaL. Cru7.amos por Mindi, con
sus colinas de notable interés geológico, y luego, en Gatún,
encontramos el espíritu maléfico del istmo, el río Chagres, que
alimentado por veintiún afluentes y describiendo los más en-
reveRadoR meandrOR. lleva al mar las enormes cantidltdes de
agua de esta parte del iRtmo. En la estación lluviosa, pero en
especial con los frecuentes aguaceros crece hasta formar uno
de los caudales de mayor ímpetu, Entonces había el gigan~
teRCO proyecto de cerrar m(!diante un dique la salida del Cha-
gres de la región montuosa, y luego, por medio de desagüeR
y canales laten,les, dar Ruelta poco a poco bacia el mar al agua
allí estancada,

Veíamos por todas partes máquinas, locomotoras, carre-
tones, rieles, traviesas, hern,mientas apiladas, numerosas loco-
móviles y extractores en funcionamiento, Se habían tendido
líneaR férreas - ramales y trechos auxilares - en una exten-
sión de red de 8fíO kilómetros de vía ancha y 200 kilómetros
de vía estrecha. Hasta unos cien metroR de ambos lados del
ferrocarril se había talado la selva, A lo largo de toda la línea
Re veían muchas cabañas y plantaciones. Las tropas de admi-
nistración del ejército de obret.os estaban constituídas en su
mayor parte por chinos. Los pueblos de trabajadores, campa-
mentos, se habían conRtruído preferentemente en los sitios más
altos y Ranos, Así lIegumoR a laR tres alturas de San Pablo, a
Mamei, a lugares con extraños nombres como Gorgona, Ma-
tt,chín ("Muerte del chino"), hasta la región del río ObiRpo,

.Y después a Emperador y al macizo rocoso junto a Culebra,
que la vía atraviesa en un boquete de 80 metros y donde se
hallaba otro corte de 87 metroR para el canaL. Prohablemente
se habia desmontado ya (página 406) mucho en aquella altura.
Desde allí, pasando por Paraíso y Pedro Miguel, se descendía
a un hermoso valle, para llegar por fin a Panamá.

Panamá (temperatura media, 27 grados C) contaba en-
tonces unas 25.000 almas y se hallaba en etapa de crecimiento.
Fue la primera ciudad del continente y la fundó en 1519 Pedro
Arias Dávil~,. Como en ella se suponían almacenados los te-
soros traídos del Perú por los españoles, fue frecuentemente
atacada por piratas. EI- célebre Morgan la redujo a cenizas
el año 1671; traRladado su empla7.amiento al sitio que hoy
ocupa, se la convirtió en una pla7.a fuerte de singular po-
tencia defensiva. La navegación por el estrecho de Magallanes
perturbó su prosperidad y sufrió profunda decadencÍa hasta
el descubrimiento de California, Repetidas veces fue asolada
nuevamente por incendios. La vieja ciudad, con sus numerosas
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iglesias y conventos, y con sus angostas calles da, en efecto.
una sensación de ruina, Los restos de inayor importancia co-
rresponden al nunca concluido coleg'o de los jesuitas. Digna
de mención es la Plaza Mayor con la Catedral de est:lo jesuiti-
co; sus dos torres son las más altas de Centro y Suramérica.
Hay (1' dta también al excelente hmipital establecido por los
franceses; tiene quinientas camas, v en él cuarenta hermanas
prestan su abnegado auxilio a los muchos enfermos de fiebres,
Notemos también las "Bóvedas", o casamatas, que se hallan
bajo la enorme muralla continua de varios metros de espesor,
.Y por las que se puede hacer un bello paseo matinaL. Aquí
cabe observar en forma óptima el juego de flujo y reflujo.
Durante este último, el mar se retira a tres milas de distancia,
con lo que se producen emanaciones peligrosas, luego vuelven
a subir las aguas en una altura de 6 metros, y las olas salpican
contra los muros. Por ello los vapores de altura no pueden
llegar a la ciud~~d, y el verdadero puerto, Perico, se halla a
unos cuarenta minutos de Panamá, El principal (página 407)
lugar de excursiones de los panameños es la preciosa isla Ta-
boga, a 16 kilómetros, donde entonces había también un
sanatorio,

Esb~ndo en Panamá, me soi'prend:ó una mañana, a hora
tempi anísima, la visita del ingeniero suizo Beyeler, que aca-
baba de salir de unas fiebres y había s'do dado de alta en el
hospitaL. Por medio de él tuve ocasión de conocer el verdadero
estado de In obra francesa del canal; Beyeler ha sido también
el primero en presentar en publicaciones técnicas exacto:: in-
formes sobre dicha empresa, contribuyendo a aclarar entre
nosotros esa cuestión,

Ya en Colón, y lleno yo de l~~s más ilusionadas esperanzas
sobre el logro de atlUella gigantesca obra, experimenté la pri-
mera decepción cuando diferentes empleados del canal res-
pondieron con indulgentes sonrisas o con miradas irónicas a
miH preguntas acerca de la fecha en que se podría terminar
la conHtruceión, j Qué ingenuidad hablar de la próxima con-
clusión del canal! El señor Beyeler, que regresaba a su puesto
como ingeniero de una divísión, díome a conocer la verdadera
realitbd de los hechos, proporcionándome con ello un gran
chasco. En Europa la gente se dejaba halagar por las más
doradas ilusiones; el que daba una justa referencia del verídico
estado de aquella desatinada empresa, tenía que aguantarse
incluso las groserías de los ofuscados accioniHtas o de aquellos
que se habían limitado a leer los informes de la propia socie-
dad, Entre nosotros se sabía mucho mejor que entre 10H mis-

mos testigos directos, hasta q' a la historia del corte del iHtmo

vino a agregarse finalmente una nueva página negra.
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Ya Carlos V había propuesto esta obra, Leibnitz, Goethe,
Pitt, Humbolt y Bolívar habían alentado el mismo proyecto.
Pf;ro solo cuando Lucicn-Napoleón-Bonaparte Wyse exploró
el istmo en los años de 1876 a 1878 al frente de una expedición
científca (página 408), y luego de haber obtenido éste, por
ley de lH de marzo de 1878, un derecho preferencial de parte
de Colombia para emprender la obra en cuestión, se llegó a
dar el paso de crear la "Sociéte civil du Canal Interocéani-
que". Un congreso decidió en París el 15 de mayo de 1879
que, entre diferentes proyectos, el mejor sería el de la cons-
trucciÓn de un canal a nivel; fue entonces cuando la citadh
i'ociedad, mediante pago de una suma de 10 millones de fran-
cos, entregó el 31 de man':o de 1881 a una sociedad del canal
legalmente constituida la conces;ón recibida de Cølombia. SUR
gastos de fundación ascendieron solo a 25 millones de francos,
a los que se agregaban dos milones para el edificio de la
administración en París. La sociedad mandó entretanto a Amé-
rica de i ,200 a 1,500 funcionarios, a los que se prometieroii
altas retribuciones, y grandes indemn-izaciones en favor de
los familares, para caso de muerte. La sociedad adquiriij
68.500 de las 70.000 acciones del ferrocarril del istmo, Mien..
tras que esas acciones valían poco antes no más de 80 dólares,
se compraron ahora a 250, lo que supuso una ganancia de 60
milones de francos para los especuladores, Seguidamente se
adquirieron y almacenaron enormes cantidades de herram;en-
tas y máquinas. Pt~ra proporcionar comodidades al perSOllo. i
directivo se hicieron grandes despilfarros. El constante cambio
en la direcciÓn y administración superiores contribuyó tamb'én
no poco al incremento de 10R costos y a la lentitud de toda&
las actividades, Si ya las instalaciones habían devorado in-
gentes sumas, más aún consumían los trabajoR propiamente
dichos, en 10R cuales surgían a menudo dificultades con 10M
diversos contratistas; el descuido de la administración era tan
grande que, en un país asolado por los temblores de tierra,
ni siquiera se había practicado una medición exacta ni una
correcta fij aciÓn del trazado.

La amarga verdad fue que en el año 1886, de 150 mi-
llones de metros cúbicos quedaban por extraer todavía 130
milones, en (página 409) tanto que la sociedad se veía obli-
gada a conseguir dinero en condiciones cada vez más gravosas.
No sirviÓ de nada la visita de Ferd. de Lesseps, realizada con
gran ostentaciÓn el 17 de febrero de 1886, si bien el viejo señor
hubo de galopar por el istmo y prender fuego a una carga
explosiva, espectáculo en el que se dieron la mano el bluff y

la astucia, el inconsciente proceder y el cálculo, de parte de
los directivos realmente responsables. Ya en noviembre de
1887, el proyecto se reducía a la parcial ejecucióri"del canal
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y al traz,~do de esclusas, cosa que estaría a cargo de Eifel,
constructor de la torre de su nombre, Finalmente se produjo
la máxima desgracia económica hasta ahora conocida que haya
afectado, en p~rticular, a las clases pobres de Francia, La
pérdida fue de mil quinientos milones. El 9 de marzo de
1888, en virtud de sentencia judiciaL, la sociedad fue declarada
insolvente, originándose un epílogo jurídico que se alarg-ó aún
durante años,

A fines de enero (1886) me embarqué en Colón en un
vapor norte,~mericano para llegar al cabo de ocho días a Nueva
York",

DA TOS CURIOSOS DE LA LOTERIA NACIONAL
DE BENEFICENCIA DE PAN AMA

* * *

OOOO-N o ha salido,
ll11-Salió el 24 de Mayo de 1952

2222-No ha salido,
33B3-Salió el 25 de Octubre de 1925

4444-Salió el 18 de Marzo de HJ45

5555--Salió el 24 de Junio de 1951

G6G6-Sa1i5 el 14 de Agosto de 1955

7777-SaliÓ el 5 de Agosto de 1923
7777 -SaliÓ el 1 G de Febrero de 1958

7,;77-Saiió el 26 de Febrero de 1961

RR88-Salió el 15 de Marzo de 1925

9999-Salió el 22 de Octubre de 1939

Ber. Premio

:~er. Premio
1 er. Premio
:ler, Premio
Ser. Premio
lel' Premio
2do. lremio
ler, Premio

ler. Premio
lel" Premio
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Masonería:

Gibral tar, puerta de la
masonería en España
Nace la masonería en Inglaterra a principios del siglo

XVIII como una secta nacional con carácter filosófico e inte-
lectuaL. Pronto, por intermedio de la aristocracia, va a ser
acogida por la nobleza francesa, que inconscientemente pre-
para con ella eU eamtno de la revolución. En nuestra Patria
( España), tuvo la masonería un ea rácter netamente anticleri-
cal y anti-patriótico.

Si d.entro de las fronteras de Gran Bretaña parece seguir
objetivos religiosos o filosó.fieos, llevada al área exterior se
convneiten en instrumento de la política inglesa para influir
en otros países.

La historia interna de la m'asonería, dice "Morayta", no
se ha escrito ni se escribirá nunca; faltan y faltarán siempre
los documentos al caso necesarios. No obstante, existen prue.
bas de que la masonería fué el medio de qUe se sirvió Ingla-
terra para destruir nuestro poder y mediatizar a nuestra Pa-
tria, y Gibraltar, donde se funda la primera logia en i 726, la
cabeza de puente utilzada para el caso.

* * ""

La primpra logia española la fundó en Madrid en i 728
el primero y último duque de Wharten, aventurero, expulsado
dn su país por indeseable, y pasa inmediatamente a depender
de la Gran Logia dn Londres, pero es la logia de Cádiz, fun-
dada en 17Bl en íntima conexión con Gibraltar, la que iba a
tener una influencia decisiva sobre nunstro mundo marinero y
coloniaL.

Hemos de reconocer con Eduardo Comin (1) que la maso-
nería gozó de extraordinarias primicias y tuvo magníficas pla-
taformas para su nntronización, Desde Sevilla, Vigo y espe-

(11 "Lo que Espana debe a la masonería". Eduardo Comín. Editora Na-
cional- AÙo 1\)5(;.90 LOTERIA
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masonería española sirvió a Inglaterra. lJesde su nacimiento,
cialmente Cádiz irradia su influencia en toda la nación, La
los gobernantes masones de Fernando VI, rt las órdenes del
£mbajador inglés, traicionan a Espana en beneficio del im-
perio británico. Cuando el papa Clemente VII .v más tarde
Benedicto XIV condena la masoneria, el monarca español tomó
medidas para reprei;ión del masonismo, pero pronto Inglaterra
consiguió el alejamiento del padre Rábago, principal com,e-
.¡ero del rey.

Las logias continuaron trabajando para recibir un impulso
bajo Carlos IlJ. Hecho desgraciado de ci;tc reinado es la ex-
puliión de los jesuitas, promovido por la masoneria con pre-
tEixto del provocado motín de t~squilache.

LUCHA DE INFLUENCIAS

El conde de Al'anda emancipó a la mt~soriería espanola
de la tutela de la Gran Logia de Inglaterra, constituyendc) en
1767 una gtan logia independiente. Pero aún quedaban 25
logias t~grupadas en una gran logia simbólica bajo la influen-
cia inglesa,

En los últimoR anos del siglo XVIII, la masonería fué propa-
gada rápidamente por los llamados afrancesados, jugando un
papel muy importante en la guerra de Independencia.

Laslogias afranceRadas fueron partidarias de José 1, gran
rnaeRtre del Oriente francés, y aceptaron el estatuto de Bayona
'-le inspiración netamente masónica. Pero cuando la resisten-
cia patriótica de los espaÜoles hace pensar a los mhsones en
la posibilidad de que fracase la causa francesa se organiza
nlJ~Vamente pt:l'a no dejar de su mano los acontecimientos y
eEl ahora Inglaterra la inspirad ora de los sucesos.

El general 'lily, jefe supremo de la logia sevillana, fué
(~ncargado de organizar la defensa miltar de Andalueia. Las
logias se multiplícaron por el suelo andaluz con un tinte pa-
triÓtico. Llegada su acción hasta la zona central, se fundó en
Ar"njuez un supremo consejo somelôdo al feudo británico que,
a través de la logia de Gibraltar, extendía su influeiieia a
Sevilla y Cáliz, lugares cumbres de todo el manejo, Y a CálI;:;
se trasladó el supremo conRejo,

El que las Cortes Constitucionales se reuniesen en Cádíz
es consecuencia de esta influencii- que la masonería inglesa
ejercía desde Gibraltar y, lógicamente, de inspiración masó-
!lica fué la constitución aprobada por ellas en 1812. Su articu-
lado había sido redactado en la logia Hijos de Edipo, en la
que estaban encuadrados los masones constitucionalistas,

LOTERIA 91



La logia de Cádiz se reforzó en esta ocasión con la multitud
de masones que, tomando el nombre de sus provincias, asis-
tìeron i~ aquellas cortes que, la desacreditada junta central,
a quien nadie obedecía, habia convocado en la isla de León.

Esta logia, una de las primeras y má'l importantes de
España por su proximidad a Gibraltar, Riguió acaparando las
miras de Inglaterra, que se sirvió de ella para la destrucción
de nueRtra marina y para minar nuestros cuerpos oficiales.

De origen maRónico y apoyadoR por Inglaterra fueron 10R
movim;entos revolucionarios que durante Riglo y medio se su-
ceden en nueRtro país y la ReceRiÓn de nuestros territorios de
América.

LA SUBLEV ACION DE RIEGO

Inglaterra y Estados Unidos alentaron la independencia
de nuestraR colonias. En 1820, España había resuelto enviar
a toda prisa un ejército que daría al traste con Pl alzamiento
americano. El levantamiento de Cabeias de San Juan fuc
estudiado y acordado en laR logias, preparándose con extraor-
dinaria meticulosidad. El judío inglés BenaltoR, banquero de
Gibraltar, provee de fondos y finanza las operaciones de la
masonería española,

Era entonces Cádiz la eiudad masónica por exceleneia, su
logia Lautaro figuraba como filial de la gran logia americana
fundada en Londres por Miranda. A ella estaban imicritos,
entre otros, Mendi?:ábal, enlace entre los banqueros de Ingla-
terra y los orgr.nizadores de la revolución que estalló en 1820.
DeRtaca también la de Rafael Riego, que había de ¡mblevarse
con el batallón de Asturias. En "Aventuras y deRventuras de
un soldado viejo natural de Boria", de Romualdo Nogués, su
autor escribe: "La sublevación se pagó con dinero que, por
Gibraltar, mandaban los insurgentes de América del Sur",

El pronunciamiento de Cabezas de San Juan fuc un triun-
fo pi~ra los americanos, que vieron la culminaciÓn de los deseos
que la masonería les había inculcado. Para Inglaterra. fué un
gran negocio, ya que, inRtalada en Honduras, se haría dueña
del comercio del i~ntiguo imperio españoL. SegÚn frase del
diplomático francés Hide de Neuvile, representaba "un nuevo
Indostán" para la Gran Bretaña.

Los cien mil hijos de San Luis, enviados por la santa
alianza, terminaron con el bienio liberal, volviendo a insta u-
rarSè el antiguo régimen. Inglaterra, que había apoyado a los
constitucionales, protegió ahora a los emigrados políticos, por
liberales, y a los contrabandistas andaluces, por auxiliares de
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1m; mercaderes de la plaza, amén de otras actividades "apos-
tÓPcas" mal miradas en el país. Todo ello hicieron de Gi-
braltar un foco altamente subversivo para los gobiernos
moderados.

GIBRALTAR, CUARTEL DE LA SUBVERSION

Según el extracto de un papel cogido a los masones cuyo
título es "Instrucciones Políticas", que el gran Oriente español
ha mandado poner en ejecución a todas las logias de la maso-
nería egipcia en 1823, cuando se preveía que iba a terminar
el Gobierno constitucional de España, desde Cádiz i"e alentaba
a todos los hermanos masones para que no desmayasen con
el terrible golpe recibido, También contiene el c:tado papel
otra;; instrucciones que en 1824 se acordaron en el congreso
masónico de Gibraitar. En ellas se decía que "siendo tan fa-
vorables para nuestras miras que la plaza de Gibraltar, con
sus seis antiguas logias, esté tan cercana al continente español
Re ha formado y autorizado en ella otn sfptima como direc-
tora de todos nuestros planes y maquinaciones durante la ocu-
pación de Madrid por los profanos y sus déspotas",

"B~n este segurísimo baluarte de la libertad, y bajo la
protección declarada de las sabias leyes de nuestros hermanos
los radicales de Inglaterra, podremos acudir a todas las ur-
genci~,s de la Península. Aqui se llamarán o concurrirán gus-
tosos nuestros decididos amigos y cuanto:; no puedan soportar
el yugo del despotismo; los perseguidos por sus opiniones, los
escapados de los presidios y cárceles y, en fin, todos los reos
de asesinos, muertes y delitos atroces que, huyendo de sus
hogares para subRtraerse de la vigilancia pública, deben hallar
entre nosotros, por sus cualidades y comprometimiento, el abri-
go a que les da derechos una orden que, en su centro y des-
preocupación sistemática, canoniza la libertad de la conciencia
y necesita por ahora estos auxilios para prosperar y hacer la
felicidad del mundo".

"Aquí se alquilarán fácilmente buques de guerra, de par-
ticulares y otros, que se armarán bajo la garantía acostumbrada
del Gobierno inglés a título de comercio. Se fletarán embar-
uiciones que conduzcan oficiales y soldados de los refugiados
y comprometidos (que son muchos), destinándoles a la inva-
sión de los pucbloR de las costas para alarmar a unos, robar
a otros y hacer gente y dinero para nuestra empresa",

"Con estas levas y los contingentes antes dichos se for-
marán cuerpos y harán expediciones en forma, poniéndonos
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de acuerdo con los hermanos de varias capitaleR y puebloR que
conveng~n invadir para dar principio a la reacción que eR ya
urgentísima. El viejo hebreo Benoltas, hombre milonario de
esta plaza, queda nombrado por ahora tesorero general de la
orden, .v cuenta ya con un fondo disponible de aoo,ooo pesos
fuertes, que iremos aumentando con los caudales que se eR-
peran pronto de nueRtros hermanos de Buenos Aires, Méjico
y Caracas, y de los de Londres, París, Usboa y Nápoles",

"Las primeras de estas expediciones scrán a puntos inme-
(Uatos a esta plaza, en que puedan tener apoyo y los más
prontos socorros. Se harán al mismo tiempo otras en pequeñas
partidas que llamen la atención y extiendan proclamaR, que
circularán profusamente por todas partes nuestros hermanos
de las provincias; difundiendo las Reguridt~des con que conta-
mos de la protección decidida del Gobierno inglés, que, apa-
rentando la santa alianza del rey Fernando no mezclarse en
los asuntoR domésticos de la España, tiene tanto interés en
fomentar nuestro sistema en ella para que no se oponga a la
consolidación .Y reconocI'fiento de los gobiernos diRidentes de
la América y sus colonias, de cuya independencia esperan
Lt~ntas ventajaR su vasto comercio y manufacturaR".

DE FERNANDO VII A LA REST AURACION

Cuando en 1824, Fernando VII decretó la disoluciÓn de
todas las logias y exigió la declaración jurada de todos f\US
~,Úbditos de que no pertenecían a la masonería. los masones
emigraron a Londres y a París o encontraron asilo en Gibral-
tar, Desde esta plaza, un gru po de refugiados, de acuerdo
con los masones de Andalucía, entraron armados en España,
hacirndose fuertes en Tarifa, de donde huyeron a Africa al
ser Ritiada la plaza por don JORC O'Doneli. Estas expediciones
fueron varias veces repetidas, teniendo como ejemplo la de
Torrijos, que en 1831 fué hecho prisionero en Fuengirola,

La muerte de ¡"ernando VII y la elevación al trono de
1i!abel II procura a los masoncs sobrados motivos para agitar
a los españoles. En lo que resta de siglo, que coincide aproxi-
madamente con la "paz victoriana", se suceden en Espafía el
reinado de Isabel II, la revolución de 1868. en la que juega
la pla:\a de Gibraltar un papel importante, la restauración de
Alfonso XII y la minoría de Alfonso XIII.

A una época de inmovilidad británica correspondía. pn
contraste, la época de nuestra máxima inquietud.

8i no puede olvidarse que desde 1876, con la primera
rE;pública, el trab~~jo masón se lleva en ERpafía bajo la tutela
del gran Oriente de ¡¡'rancia, durante el período de lucha que
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precedió al establecimiento de la Heguiida república, Gibraltar
se convierte en Hede de agitadores y refugio seguro de "terro-
ristas V maleanteH. Los autores de los atentados contra Primo
de Riv'iera y Alfonso XII buscan asilo en el PeñÓn (2)

INTERESA UNA ESP AlìA DEBIL

Cuando se inicia el Movimiento Nacional, Inglaterra, re-
presentada en el Consejo de Administración de Tánger, no hizo
objeción alguna a la presencia de la flota roja en el puerto
internacionaL. Con el consentimiento de los ingleses, los ma~
rinos del Frente Popular se dispersan por la ciudad procurando
levantar contra el Caudillo a la mayor parte de la población,
Asimismo, desde Tánger, se preparó el golpe de mano contra
la zona nacionalista.

La masoneria de Gran Bretaña, convencida de que la su~
pervivencia de Gibraltar como colonia inglesa sólo es posible
con una Espaiia empobrecida y debiltada por e;.Ias luchas
internas, fomenta y provoca éstas continuamente y He pone
del lado opuesto al del orden, la paz y la justicia.

(EL ESPARQL No. 117 - Nueva Epoca
Madrid, 9 de enero de 1965)

(2) "Gibraltar tCl'e espagnole", P, A. Sehulz-Wilmel"sdof. Les édiditi..ns
de Fl'ance. Pág 28.LOTERIA 95



NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS INTERMEDIOS
VERIFICADOS POR LA LOTERIA NAL. DE BENEFICENCIA,

DE ENERO A DICIEMBRE DE 1964
primer Scgundo Tercer

Mes Día Sorteo Prcmío Premio Premio
Enero 2 92 70 76 64

8 93 23 96 88
15 94 96 81 01
22 95 14 12 88
29 96 30 32 41

Febrero 5 97 33 49 74
12 98 ,lO Ü8 17
19 99 2:3 55 16
26 100 42 33 23

Marzo 4 101 5H 93 50
11 102 08 4~l 05
18 'l03 36 43 78
2" 104 20 95 60..J

Abril 1 105 10 24 8"1

8 106 70 03 5e
15 107 90 21 11
22 108 60 09 75
29 109 (j9 96 R4

Mayo 6 110 88 51 76
13 111 34 .16 41
20 112 76 4'0 75..
27 113 11 53 65

Junio 3 114 12 55 54
io 115 00 75 58
17 116 (j 59 91
24 J17 35 61 96

Jul!o 1 118 56 3rl 65
8 119 75 65 18

15 120 00 9G 36
22 121 42, (\ 77
29 122 fi 42 08

Agosto 5 123 74 24 28
12 124 5:: 36 37
19 125 32 90 44-

26 126 21 56 3i)
Septiembre 2 127 08 4-4 48

!l 128 8l 34 16
1(; 129 81 67 60
2;~ 130 91 'í5 8(\
,30 131 70 25 03

Octubre 7 132 86¡ G,3 01
14 133 G7 :35 91
21 134 05 70 (j9
28 135 50 51 37

Noviembre 5 136 ;38 9:3 31
11 137 57 18 90
18 138 70 75 51
25 139 50 ) 7 15

Diciembre 2 140 48 80 79
9 141 19 8J 56

16 142 92 83 40
2:3 143 01 58 21
30 144 26 45 19
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